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CAPÍTULO 1
El sonido del teléfono rompió el silencio que se había instalado durante toda la mañana en la oficina.
—Buenos días. Soy León de la Roca, director de la empresa de misterios Phantium. ¿En qué puedo ayudarle?
León estaba sentado en la silla de su despacho con los pies sobre el escritorio y un cigarro encendido en la mano. En el cenicero se acumulaban una docena de pitis a medias. A su espalda, una cristalera que ocupaba toda la pared le devolvía las vistas de la ciudad de Madrid.
—Sí, sí. La he escuchado, señora —repitió cansado. Se incorporó hacia delante y anotó en una agenda los datos que la mujer le daba—. ¿Sabe lo que creo? Que se está intentando reír de nosotros. Lleva una semana llamando para gastar la misma broma. Este es un trabajo muy serio. Lo único que consigue de esta manera es saturar la línea y que no podamos… ¿Señora? ¿Sigue ahí? —revisó el teléfono por si se hubiera estropeado, pero tal y como pensaba: la mujer había colgado la llamada—. Estupendo. Una menos a la que atender hoy.
Soltó el teléfono de mala gana sobre el escritorio y volvió a recostarse hacia atrás con los pies encima de la mesa. Dio una calada profunda al cigarro y dejó caer su cabeza. Sus ojos se clavaron en el techo blanco y vacío de la oficina. Todo le dio vueltas y acudió a su mente. Hacía años que había decidido montar Phantium para ayudar a la gente a resolver misterios paranormales, pero, hasta el momento, tan solo habían logrado salvar algún que otro gato de un árbol o a ancianas que se habían quedado encerradas en sus casas.
La llamada de esa mañana parecía seria, al menos les pedía ayuda para resolver un verdadero misterio; sin embargo, León ya temía que le pasaría lo mismo que las otras veces: decenas de solicitudes para cumplir con un caso que, cuando llegaban, resultaba ser una broma. Desplazar a todo el equipo no era fácil ni barato, y la empresa pasaba por un momento en el que no podían permitirse fallar.
—¡Buenos días! —La felicidad de Helena Rodríguez inundó la oficina como era habitual. Llevaba trabajando codo con codo con León desde los inicios de Phantium y su habitual sonrisa combinada con su dulzura hacían del día un lugar mejor—. ¿Y esa cara tan larga? Toma, anímate. He comprado unos bollos para desayunar todos.
Aquella mañana, Helena y León eran seres tan dispares que parecían pertenecer a mundos distintos. Ella vestía con una camisa clara metida por dentro de una falda azul marino que combinaba con unas zapatillas blancas deportivas; llevaba el pelo recogido en un moño y se había maquillado haciendo uso del eyeliner y unas sombras. En cambio, León no se había molestado ni en peinarse. Su larga cabellera, entre castaña y rubia según el sol que le diera, que en algún momento pudo ser considerada como mullet, caía sin orden ninguno por su cuello. Tenía ojeras, barba de varios días y vestía con una sudadera adornada con una mancha de café.
—No me apetece nada —dijo León, apartando a un lado la caja de los bollos—. Pero gracias por pensar en todos.
—Uy, uy, uy… —Helena se acercó y le dio un abrazo por la espalda. León estuvo a punto de perder el equilibrio y caerse de la silla—. Venga, tienes que calmarte y contarme qué ha pasado. Esa falta de apetito se debe a un problema y vamos a encontrarle solución.
—Estoy calmado, Helena… —Una mirada de la chica bastó para destruir cualquier argumento de León—. Es solo que estoy cansado de que las cosas no funcionen.
Helena era una chica joven con mucho entusiasmo por el mundo paranormal. Por eso, desde el primer día que León le comentó la idea de continuar con la empresa de sus padres, ella decidió apuntarse. A pesar de todos los malentendidos que había mantenido en los últimos años con León, debido a sus formas tan opuestas de trabajar y de entender la vida, Helena siempre realizaba su trabajo con una sonrisa brillante y trataba de levantar la moral al resto. Quizás no eran los mejores tiempos para resolver sucesos paranormales, pero estaba segura de que su momento llegaría más pronto que tarde.
León había cambiado mucho con el paso del tiempo. Al principio, cuando cogió el negocio, siempre iba elegante a la oficina. Él, que nunca había sido de vestir formal, acudía con traje, repeinado y hasta con un maletín a juego.
«Si nos mostramos como tipos serios, nos tomarán como tal. Hay que dar la imagen que queremos proyectar», decía siempre que Helena se burlaba de él por acudir tan engalanado a la oficina.
Esa imagen distaba mucho del actual León. De hecho, lo único que quedaba del hombre que era antes eran sus ojos otoñales, capaces de devolverle la esperanza al mundo.
—Todos estamos cansados de que las cosas no funcionen —le recordó Helena, que gastaba su tiempo intentando que funcionara la máquina del café—. Tal vez sea el momento de dar un golpe sobre la mesa… ¿Has estado fumando en la oficina? Apesta a tabaco.
León apartó el cenicero y lo guardó en un cajón.
—Qué va. —Se levantó de su asiento y miró a través del ventanal. Madrid se veía grisácea bajo el manto de lluvia, lo que era un fiel reflejo de su situación. Quizás Helena tuviera razón. Era el momento de dar un golpe sobre la mesa. Era el momento de dejar de lado esa empresa.
—¿Quién se supone que te ha llamado para que estés así? ¿Ha sido otra broma de los de la pizzería de abajo diciendo que un fantasma se había adueñado de la masa fina? ¿O ha sido el de la Casa del Terror para pedirnos que vayamos a hacer un espectáculo durante las fiestas? Deberíamos planteárnoslo. Igual no pagan tan mal.
León rio por no llorar, era tan cierto que dolía.
—Ojalá nos hubieran llamado los de la Casa del Terror —sonrió León, aceptando la broma—. Han sido otra vez los pesados de las islas.
—¿Los que llevan una semana llamando?
—Esos mismos.
—Tal vez deberíamos hacerles caso si llevan tanto tiempo insistiendo. ¿Y si estamos dejando escapar una oportunidad de oro?
—Helena, esos chalados han llamado doce veces en la última semana para decir que había personas desapareciendo tras una densa niebla. ¿Cómo van a desaparecer personas en una isla del tamaño de un museo?
—Yo me he perdido cientos de veces en el Prado —recalcó Helena—. De todas formas, llevas tiempo quejándote de que nunca tenemos ningún suceso paranormal. ¡Este puede ser el primero! Venga, León. ¿No te das cuenta? Podríamos levantar la empresa si lo que nos dicen es verdad. Phantium pasaría a estar en la historia.
León chasqueó la lengua y se sentó de nuevo en su silla. Analizó las palabras que había anotado durante las conversaciones con la señora de las islas.
—Claro que quiero intentarlo, Helena. Pero no puedo arriesgarme de esta manera. ¿Recuerdas aquella vez que trasladamos a medio equipo a Tailandia por el caso de una niña diabólica?
—Sería imposible que me olvidara de ello.
—Gastamos la mitad de nuestro presupuesto anual en ese viaje para que luego resultara ser una broma de una niña y su grupo de amigos. La mitad de los trabajadores de Phantium tuvieron que marcharse después de aquello porque no nos quedaba dinero para pagarles. Otra más de esas y acabará esto cerrado y todos nosotros en la calle. No voy a arriesgarme por otra tontería sin fundamentos.
—Pues tal vez deberías hacerlo —sentenció un hombre de bata blanca que acababa de entrar en la oficina. Tenía el pelo castaño, con bastantes entradas, arremolinado por todas partes, y una densa barba que le daba un toque alocado.
—Buenos días a ti también, Hax. Siempre es un placer verte —le saludó León.
—Siento interrumpiros de esta manera —se disculpó el científico, que agarró una taza para servirse un café—. Pero no he podido evitar escuchar vuestra conversación acerca de la llamada, y creo que deberíamos prestarle más atención. He rastreado la señal y proviene de las Islas Makk, ¿os suenan?
—No había oído hablar nunca de ellas —aseguró Helena.
—Yo tampoco.
—Lo suponía. Las Islas Makk fueron descubiertas por el científico Arthur Makk hace treinta y dos años. Están situadas al sureste de Madagascar, espero que os suene, aunque sea por los pingüinos.
—Sabemos dónde está Madagascar, Hax —sentenció León.
Hax asintió con la cabeza y le dio un sorbo a su café.
—Las Islas Makk fueron un caso de estudio curioso. Estuvieron ocultas durante años por una densa niebla en la que solo Arthur Makk se atrevió a entrar. Al parecer, la bruma ocultaba algo más que las islas: también desaparecían las personas.
—Es lo mismo que me dijo la mujer que llamó —musitó León, que empezaba a reflexionar si aquello podría ir más allá de una simple broma.
—Arthur Makk también desapareció en la niebla sin ser capaz de resolver el misterio, y desde entonces nadie se ha atrevido a poner un pie en el archipiélago que conforman las misteriosas Islas Makk.
Helena le dio un codazo a León.
—¿Ves? Es una buena oportunidad. Deberíamos ir cuanto antes. Puede que sea la última ocasión de salvar Phantium.
León quería creer en esa posibilidad. Quería confiar en que la llamada era verdadera, que no trataba de esconderse en leyendas antiguas y sucesos paranormales del pasado. Pero tenía miedo. Miedo a que volviera a sucederle lo mismo, a fallar de nuevo, a que aquel viaje fuera en vano y supusiera de una vez por todas la desaparición total de Phantium.
¿Pero qué le quedaba?
De una forma u otra, Phantium iba a desaparecer si no se movían del sofá.
—Necesito tomar el aire —dijo, agarrando la chaqueta del perchero—. Vuelvo enseguida.
León cerró la puerta con la intención de buscar una ventana: una vía de escape que esta vez le permitiera tomar una decisión correcta, que nunca solía encontrar.





CAPÍTULO 2
La vida tenía poco sentido ante los ojos de una persona que había dejado de ver el mundo de color.
León salió a la calle ajustándose la chaqueta al cuerpo. El viento estuvo a punto de volarle el cigarrillo que llevaba entre los labios, y tuvo que girarse para poder encenderlo sin que la corriente de aire se lo apagara. Hacía tanto frío que extrañaba un par de guantes y un gorro que calentara su cabeza. El cielo se vestía de un gris oscuro que anunciaba tormenta. La ciudad estaba más tranquila de lo habitual.
Cruzó el paso de cebra y se dirigió al parque que había enfrente de la oficina. Era uno de los más grandes de la ciudad, con árboles altos que proporcionaban sombra durante el verano, aguas cristalinas y patos que danzaban de un lado a otro, ajenos a la maldad del mundo.
—Buenos días, señor. ¿Quiere el periódico local de hoy? —le dijo un chico al que le sacaría al menos quince años y vestía con una gorra azul y un peto a juego.
León negó con la cabeza, pero le dejó una moneda de propina. No le gustaba leer las noticias, no al menos desde que todas se habían convertido en chismes ruidosos, escándalos públicos y pesimismo hacia el futuro. A uno se le quitaban las ganas de apostar por nada después de cualquier tipo de información de actualidad. Por eso, León prefería vivir el día a día y ser consciente de la realidad que lo rodeaba.
Llegó hasta un banco situado cerca de la laguna. En verano se plagaba de parejas montadas en barcas y vida; sin embargo, en un día tan oscuro como ese, que amenazaba con llover a cántaros de un momento a otro, el páramo era el único rincón del mundo donde León hallaba paz y silencio.
Se llevó la mano al bolsillo de la chaqueta para coger otro cigarro. Cuando agarró la cajetilla se maldijo: estaba vacía. Si la había comprado esa misma mañana, ¿cómo podía ser posible? Su frustración se eclipsó por culpa de un perro que se acercó a saludarle amigablemente. Paseaba suelto, acompañado por su dueña: una señora mayor de unos sesenta años.
El perrito ladró reclamando atención.
—Hola, chico. ¿Qué tal? —le dijo León, dedicándole una sonrisa y unas caricias en la cabeza.
El perro agradeció el gesto con un lametazo y se marchó detrás de su dueña dando pasitos cortos que casi parecían saltos.
—A veces desearía ser un perro —suspiró León, echándose hacia atrás en el banco—. Nada de responsabilidades, nada de trabajo… solo guau, guau.
León adoraba a los perros y su forma de entender la vida. Le gustaba pensar que todo era más sencillo desde su perspectiva, y no porque no tuvieran responsabilidades, sino porque se detenían a apreciar la belleza de las pequeñas cosas. No iban con prisas a todas partes, se detenían a oler una flor, a jugar con otros sin importar quiénes fueran. Tenían mucho que aprender de ellos.
El móvil le vibró y le sacó de sus pensamientos. León miró la pantalla y vio un mensaje de Helena:
«¿Dónde te has metido?». Desplazó el mensaje a la derecha para borrarlo. En la pantalla tan solo quedó una foto antigua de sus padres. Estaba en blanco y negro, posaban agarrados del brazo y con una sonrisa radiante.
—¿Qué habríais hecho vosotros? —susurró León. Pegó la cabeza a la pantalla y reprimió un sollozo.
A veces se sentía tan perdido que no sabía qué brújula tomar para encontrar su norte.
—Con el móvil en la mano y sin responder a mis mensajes, ¿eh? Que sepas que eso tiene un nombre y se llama ghosting, tanto que te gusta lo paranormal —dijo Helena, que se sentó a su lado y le ofreció un cappuccino y una ensaimada.
León rio ante el comentario y agarró el café.
—No me gustan las ensaimadas —le recordó.
—Haré como que no lo sabía y aceptaré el castigo de tener que comérmela yo.
Siempre era capaz de sacarle una sonrisa. Esa era la magia de Helena como persona.
Durante los siguientes minutos, Helena y León no hablaron. Ella no quería presionarle, aunque sabía de sobra para lo que había ido. Se limitaron a mirar el paisaje nublado que creaba sobre el lago una escena otoñal típica de las películas que a Helena le gustaba ponerse un viernes por la noche.
—No sé lo que hacer —se sinceró León, que decidió dar el primer paso.
—Creo que en el fondo sabes lo que tienes que hacer —aseguró Helena, que le colocó la mano sobre la rodilla para que se sintiera un poco más cerca de la realidad—. Hagamos este viaje, León.
—¿Y si sale mal?
—¿Pero y si sale bien? —repuso Helena. Sus ojos brillaban más que nunca, lo que encendía una mecha de esperanza entre tanta oscuridad—. ¿No te das cuenta? La vida está plagada de oportunidades, de experiencias, de idas y venidas; no todo es sencillo, nada va a ser fácil. ¿No tienes sueños?
—Mi sueño es este —aseguró, aferrándose al recuerdo del día que empezaron a trabajar en Phantium.
—Pues entonces lucha y sigue adelante. Puede que hayamos recorrido mucho camino sin éxito, pero también puede que lo mejor esté por llegar. Los sueños son una carrera de fondo. No tires la toalla antes de la meta. Tienes que permitirte seguir volando un poco más.
Colocó su mano sobre la de Helena y la apretó con el mismo cuidado con el que habría arrancado una flor del suelo.
—A veces me pregunto cómo puedes ser tan optimista.
—Creo en las energías —le respondió—. Me gusta pensar que, si cada mañana me levanto enfocando todo mi ser en algo, eso acabará por darse.
—Háblame de tus sueños —le pidió León, casi como súplica.
Pese a la facilidad que Helena tenía para hablar, en aquel momento se le ahogaron las palabras. No esperaba ese deseo de León.
—Siempre he soñado con ayudar a la gente… Con poder hacer cosas buenas para otras personas. Cuando me hablaste de Phantium supe que era la oportunidad de hacerlo. Para mí tampoco fue fácil —reconoció—. Llevaba un par de meses en una empresa de prácticas y, cuando tú me llamaste, lo dejé todo por esto.
León conocía la historia de Helena, aunque nunca había tratado con ella ese lado emotivo. Cuando la llamó para formar parte de la empresa, ella estaba de prácticas, pero no tardó ni una semana en darle el visto bueno definitivo y abandonar lo que estaba haciendo para empezar a trabajar a su lado.
—¿Crees que fue una buena decisión?
—Probablemente las prácticas me hubieran dado más estabilidad —rio Helena, que contagió su risa a León—, pero no me arrepiento de nada. Realmente creía en esto, y tú también lo hacías. Me decanté por esto por tu convicción. Porque te vi seguro de lo que querías lograr. Por eso quiero que vuelva ese León: el que veía en los obstáculos una oportunidad para afrontar un nuevo reto.
León tuvo que esforzarse para que sus ojos llorosos no se convirtieran en ríos desbordándose por sus mejillas. Miró a Helena con una ternura especial, agradecido por aquella conversación que habían tenido, y le dijo:
—Avisa a Hax y preparad todo el equipo necesario para este caso. Creo que es hora de poner rumbo a las Islas Makk.





CAPÍTULO 3
Los aeropuertos eran para Helena la casilla de salida de un tablero de parchís. Para algunos suponía el principio del viaje, un sinfín de oportunidades fuera de un lugar seguro; para otros, era la vuelta a su hogar y el final del camino.
A ella le encantaba detenerse a observar los reencuentros y las despedidas que se producían en sus inmediaciones: unos padres que volvían a abrazarse con su hijo tras un Erasmus, una pareja que se rompía entre lágrimas antes de subir el avión o la celebración de un viaje de bodas que daba paso a una nueva vida. Los aeropuertos podían ser lugares tan dispares que Helena siempre pensaba que, en otra vida, le hubiera gustado trabajar en uno de ellos.
—Ya se han llevado nuestras maletas —informó Hax, que vestía con una camisa hawaiana y llevaba los billetes del vuelo en la mano. Nunca lo había visto sin su bata blanca, así que a Helena le provocaba mucha ternura verlo de aquel modo—. ¿León todavía no ha llegado?
—Estará al caer —aseguró Helena, que se llevó las manos al pecho y se apretó inconscientemente la camisa. Una parte de ella tenía miedo de que León se hubiera arrepentido y no apareciera—. ¿Cómo estás llevando lo de salir del laboratorio? Normalmente no te apuntas a estas excursiones.
Hax era un hombre adulto, unos veinte años mayor que Helena y León. A pesar de eso, no pudo evitar sonrojarse ante la pregunta. Era cierto que no solía abandonar su puesto en el laboratorio, pero las ganas de descubrir siempre eran mayores que las de viajar. Y él era una persona que no podía abandonar su puesto hasta que estuviera todo terminado.
—No podía perderme este viaje —se sinceró—. Arthur Makk es un gran referente para mí. Durante muchos años seguí sus estudios sobre biotecnología y nanorrobótica. Cuando desapareció en las islas, recuerdo que fue un varapalo para mí.
—Sin duda, vas a ser una pieza clave en este viaje —comentó Helena, colocándole una mano sobre el hombro—. Creo que nadie sabe tanto del señor Makk como tú.
—Me encantaría resolver el misterio que él no pudo y darle respuestas a su desaparición…
Helena sonrió al escuchar aquellas palabras. Le gustaba mantener cerca a la gente con objetivos.
—Me gusta tu ambición. Creo que es importante tenerla.
Los ojos de un verde azulado de Hax se clavaron en los de Helena. Pese a la belleza que tenían, se intuían apagados.
—Qué sería la vida sin sueños… —musitó el científico.
Y Helena asintió para sus adentros: «Una gran pérdida de tiempo».
Un aviso de megafonía les sacó de su conversación:
—Pasajeros con el vuelo destino Johannesburgo, con salida a las 09:45 de la mañana, diríjanse cuanto antes a la puerta de embarque. El vuelo está a punto de salir.
—¿Eres consciente de que vamos a perder ese vuelo? —le dijo Helena a Hax.
—Confía. El jefe aparecerá.
Como si lo hubiera invocado, un taxi frenó junto a la entrada. Cuando la puerta del vehículo se abrió y dejó ver a un León totalmente renovado, Helena y Hax se comieron sus palabras.
—Odio su impuntualidad, pero creo que por una vez se lo dejaré pasar —afirmó ella, que analizaba con rigor el rostro afeitado y el pelo recién cortado de León.
—¡Pero si estás como nuevo! —le dijo Hax, dándole una palmada a la altura del hombro—. Te has quitado como quince años de encima.
—Yo también me alegro de veros, chicos —les dijo a ambos. Hax y Helena cogieron la maleta de mano que cargaba y echaron a andar hacia la puerta de embarque—. ¿Cuál es nuestro itinerario?
—Nuestro avión sale en… —Helena revisó la hora y casi se quedó de piedra al ver lo tarde que llegaban—. Bueno, mejor no miro cuándo sale nuestro avión. Confío en que llegamos. El vuelo nos deja en Johannesburgo. Un coche nos recogerá y nos acercará hasta la costa, donde nos espera un barco para llegar hasta las Islas Makk.
León asintió algo inseguro.
—¿Os he contado alguna vez que los barcos me marean? —Sus ojos viajaron de Hax a Helena en busca de una confirmación que no llegó—. ¿No? Está bien. Lo mejor era que lo supierais.
—Tranquilo, desde la cubierta tienes un mar a tu disposición para vomitar siempre que lo necesites —se rio Helena.
—Hay cosas peores, jefe. Yo por ejemplo nunca he montado en avión —admitió Hax.
—¡Oh, Hax! Mi querido y buen amigo. Qué buen viaje vamos a pasar tú y yo —le dijo León, que le pasó el brazo por encima del hombro para atraerlo hacia sí y abrazarlo.
—No sabía que esto iba a ser tan divertido. Tenemos que hacer más viajes juntos —propuso Helena.
 
[image: Barcon con islas]
Para sorpresa de todos, el trío de investigadores del Phantium llegó a tiempo a la puerta de embarque y pudo coger el avión. Hax no sufrió mareos en el vuelo, aunque se desmayó durante el despegue. Le encantaron las vistas, lo pequeño que se veía el mundo desde lo alto y lo esponjosas que parecían las nubes cuando se sentía un ave que volaba cerca del sol.





CAPÍTULO 4
—León, ¿cómo lo llevas? —le preguntó Hax cuando por decimosexta vez escuchó a su jefe apoyarse sobre la barandilla de cubierta para escupir su alma al mar—. Creo que eso debe ser parte de la cena de anteayer.
Tenía el rostro azulado, o eso había asegurado la última vez que se miró al espejo. El barco se movía de un lado a otro con el oleaje y hacía que el recuerdo que tenía de la olla loca de las ferias de su ciudad fuera mucho más estable que aquel vaivén continuo.
—Estoy bien. —Un retortijón le obligó a pausar—. Lo juro.
Helena apareció con una toalla y un refresco azucarado.
—Tómate esto, te vendrá bien para el mareo. La toalla es por si necesitas limpiarte.
—¿No te queda biodramina? —le preguntó antes de agarrar el vaso.
—Sí, pero ya te dije que te la tenías que tomar media hora antes de embarcar. Ya no te sirve de nada.
León estuvo a punto de replicar, pero Hax le interrumpió.
—¡Mirad! —Con su dedo señaló una formación rocosa que se alzaba a la vista en el horizonte—. ¡Esa es la Isla del Viento!
—¿La qué? —preguntó León, apoyado sobre la barandilla con ambas manos en un intento de enfocar.
—Es la isla más grande del archipiélago que conforman las Islas Makk. De hecho, es la única visible. El resto quedan ocultas por las densas nieblas de la zona.
León y Helena cruzaron miradas. Ninguno parecía comprender cómo podía darse un suceso así. En momentos como ese, agradecían contar con la presencia de Hax.
—Atracaremos en unos veinte minutos —informó el capitán del barco desde el timón.
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Desde la cercanía, la apariencia de la Isla del Viento se volvía más amenazadora. Aunque sus playas eran limpias y de arena blanquecina, lo que devolvía a los visitantes una agradable vista del entorno, casi toda la extensión de la isla la cubría una selva inmensa que rodeaba a un volcán que se alzaba en el cielo como un titán del pasado.
—Hax, ¿qué nos puedes contar sobre él? —le preguntó Helena, mientras descargaba un par de cajas del barco.
—Inofensivo durante los últimos noventa y tres años. No hay riesgo de que erupcione… Al menos no mientras estemos aquí.
Helena tragó saliva. Confiaba en los cálculos de Hax, pero no le daba confianza el tono con el que había asegurado que no habría riesgos.
León bajó del barco de un salto y aterrizó sobre un muelle de madera casi derruido. Algunas tablas estaban caídas, mientras que a otras les faltaba poco para desprenderse. Echó un vistazo a su alrededor y distinguió una aldea junto a la playa.
—¿Cómo lo lleváis? —preguntó León. Ayudó a Hax con una de las maletas que descargaba en ese momento—. ¿Creéis que puedo acercarme a aquella aldea mientras termináis de descargar el barco?
—No te preocupes, jefe —le respondió Hax—. Adelántate. Todo el tiempo que ganemos nos será de utilidad. Nosotros nos ocupamos de lo que queda en el barco.
No recordaba la última vez que tuvo unas vacaciones lejos de la gran ciudad. Aunque aquello fuera parte de su trabajo, caminar con los zapatos en la mano y con la arena de la playa colándose entre los dedos de sus pies hizo que León volviera a sentir la misma satisfacción que cuando era un crío despreocupado y corría de un lado a otro con una pala y un cubo con el único objetivo de hacer un castillo de arena más grande que el de su padre.
Las cosas habían cambiado tanto con los años que ni su padre estaba allí para competir contra él ni León había viajado hasta aquella remota isla para jugar con la arena.
A cada paso que daba, su corazón latía un poco más fuerte, angustiado por la posibilidad de que la realidad volviera a golpearlo en la cara una vez más. Esta vez sería demasiado cruel. Era la última bala de Phantium para salir a flote. Cuando inició esa andadura resolviendo misterios paranormales, no esperaba que los fantasmas con los que tuviera que lidiar fueran los del pasado.
—Venga, tranquilo —se dijo a sí mismo, dándose un par de palmadas en la cara—. Todo va a ir bien. Va a ser real. Aquí hay un misterio por resolver. El propio Hax lo ha estudiado durante años, las llamadas han sido repetidas y va a ser todo un éxito.
Convencerse a sí mismo era una forma de huir del desastre que suponían los pensamientos intrusivos de su mente repitiéndole que todo iba a salir mal.
Un grupo conformado por tres chicas y dos chicos de unos diez años corrieron en busca de León cuando lo vieron aproximarse a la aldea. Hablaban un idioma que él no había escuchado nunca y, por más que trató de comunicarse en inglés o en francés, ninguno de ellos pareció entender su lengua.
—¿Hay alguien en la aldea que hable mi idioma? —les dijo, agachándose para estar a su altura y parecer más cercano.
Todos los niños se mostraron confusos ante la pregunta. Una de las niñas le tiró de la manga de la camiseta y le señaló la aldea antes de echar a correr hacia ella.
—Espero que pueda encontrar a alguien que me entienda allí —musitó tras incorporarse y echar a andar hacia las casitas de madera, que conformaban una estampa que él solo había visto en películas.
León contó siete casas repartidas alrededor de una pequeña plaza donde se ubicaba un pozo y un cartel con varias direcciones escritas en la lengua local. A lo lejos, se apreciaba una estructura de madera de dimensiones mucho mayores a cualquier otro edificio de la aldea.
El sol pegaba con fuerza sobre la isla, y León se impacientó. Si no encontraba pronto a alguien con quien pudiera comunicarse, acabaría derritiéndose antes de regresar al barco para informar a los demás.
Se acercó a una de las casas y llamó a la puerta. Esperó hasta quince segundos antes de darse por vencido y pasar a la siguiente. Una por una, cada casa a la que llamaba se encontraba vacía. Los únicos que parecían habitar el poblado eran aquellos niños que lo habían guiado hasta allí y que correteaban junto a la orilla del mar para amenizar el calor.
—No encontrarás a nadie en sus casas —le dijo una anciana. Se sentaba sobre una mecedora que la acunaba al ritmo de las olas—. Los que todavía corren la suerte de no desaparecer se encuentran trabajando en el comedor.
Un ciclón de emociones despertó dentro de León al comprobar que alguien hablaba su idioma. La mujer tenía el pelo largo y grisáceo, recogido en dos coletas que le caían hasta la cintura; su cara estaba repleta de arrugas que denotaban su longevidad y tenía el cuerpo lleno de tatuajes.
—¿Habla mi idioma? —La señora se limitó a asentir—. Mi nombre es León de la Roca, director de la empresa Phantium. Nos encargamos de resolver misterios paranormales y…
—Sé quiénes sois —le cortó, tajante—. Fui yo quien os llamó.
—Oh. —La sorpresa de León fue evidente en su cara—. Encantado de conocerla, señora. ¿Su nombre es?
—Alika.
—Encantado, Alika. —Como no sabía cómo saludarle, hizo una pequeña reverencia—. Hemos venido para ayudaros en todo lo posible.
—Pues llegáis tarde. —La mujer se levantó de su asiento, apenas medía más de metro y medio—. Mi gente ha desaparecido. Mi pueblo ha quedado reducido a una sombra de lo que fue en su día.
—Discúlpenos. Vinimos en cuanto…
—No me cuentes patrañas. Estuve llamando durante una semana y solo recibí improperios sobre nuestra situación.
Si hubiera sido por ella, Alika habría invertido el resto de la tarde en quejarse sobre la mala actuación del Phantium. Sin embargo, los recuerdos, el llanto y la presión a la que se sometía a diario pudieron con ella. Las lágrimas brotaron de sus ojos y tuvo que agarrarse a la barandilla que había junto a las escaleras que accedían a su casa para no caerse. León corrió para ayudarla y la sujetó entre sus brazos.
—Esto es insoportable —sollozó la anciana—. No podemos más con lo que está sucediendo. Es demasiado…
—Tranquila, Alika. Vamos a ayudaros. A usted y a toda su aldea.
La mujer se secó las lágrimas y asintió.
—Por favor, no nos abandonéis como han hecho otros —musitó—. Solo miran por sus intereses…
León no comprendió aquellas palabras. ¿Se refería a otros grupos de investigación? ¿Al propio Arthur Makk?
—Confíe en nosotros. Prometo que no os decepcionaremos.
Aunque la conversación comenzó con una tensión de la que León pensó que no se liberaría, sus buenos gestos terminaron por convencer a Alika de que le dieran un voto de confianza. León sabía que tampoco tenía más opciones. En una situación tan desesperada, hasta un enemigo podía verse como una mano amiga.
—Mis compañeros están en el muelle con el resto de nuestro equipo. Iré a buscarlos y a informarles. No tardaremos en regresar.
—Cuando volváis, acudid directamente a la casa del fondo —dijo, señalando con la mirada la pequeña choza a la que se refería. Era la más pequeña de todas y estaba algo destartalada—. Os la cederemos para que podáis guardar vuestros bienes y descansar por las noches, si es que conseguís pegar ojo con la niebla.
León regresó al muelle con aquellas palabras repitiéndose en bucle en su cabeza: «si es que conseguís pegar ojo con la niebla». El tono que había empleado y el terror que se había dibujado en sus ojos presagiaba que el equipo del Phantium no se encontraba ante ningún conflicto que hubieran vivido con anterioridad. En esta ocasión, no iban a lidiar con gatos atrapados en un árbol o señoras que necesitaban ayuda con la compra, tampoco con chiquillos que pretendían gastarles una broma o gente que se confundía de número. No, nada de eso. El Phantium, iba a hacer algo mucho más grande. León estaba convencido de ello.
Helena y Hax habían terminado de descargar todo el equipaje del barco. Tal y como habían acordado con el capitán, regresaría a la isla para recogerlos en dos días. Si no había señales de ellos, advertiría a la policía.
—¿Qué tal ha ido la cosa? —preguntó Helena, que estaba apoyada sobre un poste mientras tomaba un batido.
—No sé qué es lo que está sucediendo en esta isla, pero tiene bastante asustados a los residentes —aseguró León—. He encontrado a una mujer que habla nuestro idioma. Fue la que llamó. Tenemos que escuchar su historia y descubrir cuanto antes qué hay detrás de esto.





CAPÍTULO 5
Al llegar a la casa abandonada que el pueblo les había prestado para hospedarse, León, Hax y Helena tuvieron una extraña sensación de vacío. La melancolía arropaba cada rincón del hogar que, desprovisto de vida, albergaba los recuerdos de un antiguo inquilino que había dejado su amor en él.
Algunas maderas de la pared estaban rotas y filtraban la luz del exterior, el polvo se acumulaba sobre los muebles y apenas quedaba decoración lustrosa.
El grupo inspeccionaba el sitio: rebuscaban en los cajones en busca de pistas que pudieran ser de utilidad, huellas e, incluso, no se cortaron en preguntarle a Alika, que esperaba junto a la puerta a que los invitados terminaran de aposentarse.
—¿A quién pertenecía esta casa? —le preguntó León, que se sacudió las manos de polvo.
Alika dio un par de pasos hasta situarse junto a un enorme cuadro que ocupaba la pared más grande de la casa. Estaba cubierto por una lona de la que la mujer tiró. A la vista quedó el retrato de un hombre elegante. Vestía con traje y cortaba. Una frondosa barba adornaba su rostro. Llevaba unas gafas semicirculares y el pelo se lo recogía con gomina hacia atrás.
León y Helena no reconocieron la figura, a diferencia de Hax.
—No puede ser verdad —musitó el científico, que se aproximó al retrato como si tuviera vida propia—. Es él.
—¿Quién? —preguntó Helena, incapaz de comprender la estupefacción de su compañero.
—Arthur Makk —sentenció Alika—. El hombre que lo cambió todo.
—¿Esta era la casa del señor Makk? —León no cabía en sí de la sorpresa.
—Así es —confirmó—. Cuando desapareció, decidimos cerrarla para que los chiquillos no entraran a merodear. Son muchas las leyendas que se cuentan sobre él.
—Me gustaría conocerlas todas —añadió Hax.
—No tenemos mucho tiempo para cuentos —le recordó Alika—. Sentíos con libertad para usarla. Intentad no deteriorarla mucho. Está en las últimas, pero es una de las construcciones más longevas de la isla. No ha sufrido ninguna modificación desde que se construyó.
—Muchas gracias, Alika —le dijo León—. Estamos encantados con la bienvenida.
—Cuando hayáis terminado —intervino la mujer, sin hacer caso a los agradecimientos de León—. Pasad por mi casa. Hay zumo. Podremos hablar en profundidad de lo que está sucediendo.
—Así será.
Alika se marchó y los investigadores se quedaron solos. La escasa iluminación de la estancia, que aún mantenía sus ventanas cerradas con tablones de madera, provocó que el grupo quedara engullido por una oscuridad solemne que solo se rompía por los haces de luz que entraban a través de las maderas rotas.
—¿Creéis que correremos su suerte? —les preguntó León, que analizó de nuevo el rostro de Arthur Makk.
Hax continuaba apreciando la obra con admiración. Era un retrato fidedigno. O al menos así lo identificaba el científico que había pasado media vida idolatrando la figura del señor Makk.
—Terminaremos lo que empezó —aseguró Hax.
—Y haremos crecer el buen nombre de Phantium —añadió Helena, que colocó su mano sobre el hombro de León—. Este tan solo es el primer paso de algo mucho más grande.
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La casa de Alika era un compendio de recuerdos de la memoria que la señora había recolectado a lo largo de sus años de vida. La luz se colaba a través de una ventana lateral. El atardecer proveía de un color anaranjado al interior, lo que conseguía un efecto a la vista similar al de las películas con una alta saturación. En el centro de la estancia había una mesa cuadrada casi a la altura del suelo, rodeada de cojines mullidos. Sobre uno de ellos estaba sentada Alika, con las piernas cruzadas y las manos colocadas sobre una taza de zumo. A su alrededor, León, Hax y Helena habían ocupado los sitios contiguos y habían aceptado la bebida tropical que la anciana les había ofrecido; tenía un color diferente a todo lo que hubieran probado antes.
—Cuéntenos, Alika —dijo Helena tras pegar un sorbo de su zumo. No identificaba el sabor, pero le supo a verano—. ¿Cómo es vivir en esta aldea?
Nadie se atrevía a romper el hielo por lo pronto y a entrar en la dinámica de la fatídica conversación que todos sabían que les deparaba, así que Helena creyó que era buena idea amenizar el tono a través de las costumbres locales.
—Es muy tranquilo, por lo general. Siempre fue así, hasta que sucedió —dijo, refiriéndose a la niebla—. Somos una aldea ordenada: todos colaboramos para que salga adelante. Hay quienes se encargan de recolectar la comida, otros de cocinar, de construir… Todos aportamos algo a cambio de una supervivencia colectiva.
—Me parece fascinante que la gente necesite tan poco para vivir —añadió Helena con una sonrisa. León y Hax se mantenían al margen. Helena era la que tenía don de gentes y sabía tratar mejor las situaciones de aquel tipo, así que la estaban dejando avanzar.
—Somos un pueblo humilde y agradecido. Aquí nadie necesita mucho para ser feliz.
Helena sonrió. Se le hacía tan diferente cómo era la vida allí que deseó que las personas de su entorno supieran valorar las facilidades que tenían en su día.
—Tienes muchos tatuajes —señaló Helena, que había intentado reconocer cada figura que se dibujaba sobre la piel de la mujer. Muchos ya estaban deteriorados por el paso del tiempo; otros se veían recientes.
—Es parte de nuestra tradición. Cada año que cumplimos, nos hacemos un tatuaje en honor a los dioses. Yo tengo ya ochenta y siete.
—¿Tienen algún significado?
—Casi todo son símbolos sagrados: la tortuga, que representa nuestra cercanía al mar; el cangrejo, por nuestro paso por la vida; el sol, como referente del dios Rey —explicó a la vez que señalaba cada uno de ellos.
—¿Ha comentado que veneran varios dioses? —añadió León, que se sintió intrigado por la religión.
Alika se giró y señaló un cuadro colgado en la pared. Representaba seis deidades colocadas en forma de pirámide: tres en la parte de abajo, dos por encima y una en la parte superior. Cada una portaba un símbolo identificativo: el sol, la luna, el agua, el fuego, el bosque y el viento.
—Nuestra tradición es politeísta —explicó la señora—. Ese es nuestro panteón, encabezado por el Rey: el dios del sol y de la vida.
—¿Su posición en la pirámide es jerárquica? —preguntó Hax.
—Descendencia. Del dios Rey nacieron Luna y Mar, que dieron paso a Terra, Ignis y Ventus. Luna y Mar son las madres pacificadoras, símbolos de paz. Terra es más disciplinada. Pero Ignis y Ventus son problemáticas y furiosas.
Todos escuchaban atentamente las palabras de Alika hablando sobre su religión. Les fascinaba estar conociendo tan de cerca una cultura nueva de la que no sabían nada, pero que se aproximaba tanto a otras tradiciones cercanas.
—¿A qué se refiere con que son problemáticas? —intervino León, que había notado el temblor en la voz de Alika.
—Creemos que son las culpables de la niebla. Están enfadadas con nuestra aldea. En pocos días se celebrará la Fiesta del Sol. Queríamos hacer un homenaje a Ignis y Ventus para demostrarles nuestro amor y pedirles perdón. Es la única forma de arreglar lo que está sucediendo.
León, Helena y Hax intercambiaron miradas. León le hizo señas a Hax para que interviniera, pero este negó con la cabeza y le pasó el turno a Helena con un movimiento de cabeza poco disimulado que se asemejó a un «Tú eres la que sabe de esto».
—Alika… —Helena colocó su mano sobre la de la anciana. Tuvo miedo de que rehuyera del contacto físico, pero, a juzgar por su gesto, Helena intuyó que agradecía el calor humano—. ¿Qué es lo que está sucediendo? ¿Podría explicárnoslo con más detalles?
Alika respiró hondo antes de dar una respuesta. Las palabras se agolpaban en su cabeza. Demasiados recuerdos y dolencias que no eran fáciles de gestionar.
—Todo comenzó con él. —Nadie dijo nada, pero todos sabían que se refería a Arthur Makk—. Cuando llegó a nuestras islas nos prometió que investigaría la fauna local, la religión y las costumbres y se marcharía. Pero no fue así. El señor Makk fue acogido por toda la aldea y fundó su propia casa aquí. En ese momento, la aldea era una tercera parte de lo que es ahora. Él nos ayudó mucho a construir esto. Después de dos años, la niebla apareció. La gente comenzó a actuar extraño. Personas que se despertaban desorientadas en mitad del bosque o lejos de sus casas, algunos desaparecidos que regresaban a los pocos días sin tener recuerdos…
Un par de lágrimas saltaron desde los ojos de Alika hasta aterrizar sobre la mano de Helena. La chica apretó con fuerza para que supiera que estaba allí, que no lo afrontaría sola.
—Arthur Makk se involucró tanto que quiso investigar lo que sucedía y empezó a recoger notas sobre lo que pasaba cada noche en la isla. Su intención era mandarlo a las autoridades y que vinieran a investigar…
—Pero nunca pudo hacerlo —finalizó Hax.
—Desapareció una noche tras la niebla y nunca supimos más de él. Un grupo de exploradores encontraron algunas de sus pertenencias en el bosque. El diario que escribía intentamos hacerlo llegar a su familia, pero nunca obtuvimos respuesta.
—Lo publicaron —añadió el científico—. Es un escrito algo remoto y no hay demasiadas copias. En algunas bibliotecas y en internet se puede encontrar si rebuscas un poco.
—¿Nadie hizo nada? —preguntó Alika, confusa.
—Arthur Makk no tenía mucho aprecio entre la comunidad científica —aseguró Hax, que golpeaba con su dedo índice la mesa siguiendo un ritmo constante—. Cuando viajó a las islas ya era tomado por parte de la comunidad como un loco apartado de la sociedad. Ideas demasiado extravagantes para lo que se estudiaba en aquel momento, considero. La familia intentó hacer llegar el diario y lo publicó por su cuenta…
—Tan solo fue una evidencia más de la locura de Arthur —musitó León. Hax se limitó a asentir.
—Durante años, la gente dejó de desaparecer —continuó explicando Alika—. Creímos que el mal de los dioses había sido sofocado… Pero desde hace unas semanas todo volvió a repetirse. La gente abandona sus casas por las noches y no regresa. Todo es culpa de esa maldita niebla…
Habían estado tan sumidos en la conversación que apenas se percataron de que el sol estaba a punto de caer y los últimos rayos del sol no tardarían en dar paso a la noche.
—No queda mucho para que la niebla vuelva. Debéis poneros a salvo y descansar.
—Podríamos investigar —sugirió Helena, que miró a través de la ventana cómo el sol terminaba de morir al otro lado del horizonte, ahogado por el mar.
—No. —La respuesta de Alika fue tajante. Todos enmudecieron—. Es vuestra primera noche aquí. Habéis tenido un duro viaje y no sabemos lo que puede haber ahí fuera. Descansad hoy. Mañana será otro día.
Ante el ruego de Alika, el grupo del Phantium aceptó. No saldrían de su choza durante la noche, repondrían todas las energías posibles y, cuando el sol volviera a salir, montarían su equipo y comenzarían sus exploraciones.
 







CAPÍTULO 6
El sonido de un viejo tocadiscos era lo único que llenaba la soledad de la noche. Pese a la oposición de León y Hax, Helena necesitaba dormir con música, y así se lo había hecho saber a ambos. Tras un rato de discusión, llegaron a un acuerdo: Helena dormiría en la habitación que perteneció a Arthur Makk y ellos en un par de colchones tirados en el salón.
Cuando la música se detuvo, Helena abrió los ojos. Aunque estaba arropada con una manta, el frío de sus piernas la incomodaba. Se levantó para hacer sonar la música de nuevo, incapaz de conciliar el sueño sin su acogedora nana de fondo. Agarró la aguja para colocarla sobre el disco, que reproducía canciones de una época que ella no había conocido. Antes de que pudiera recuperar su alivio musical, escuchó un extraño ruido que provenía del exterior. Miró a través de la ventana, pero no vio nada: tan solo una densa niebla que se comía toda la superficie de la isla.
Un escalofrío recorrió su cuerpo, erizando cada vello de su piel. Alika había descrito aquel fenómeno como terrorífico, pero Helena nunca habría imaginado los miedos que podía despertar una bruma como esa en su interior.
Regresó a la cama y se arropó hasta convertirse en una bola envuelta por la manta. Sin embargo, no se sentía cómoda. Por más que cerraba los ojos y se concentraba en la melodía ochentera del tocadiscos, el recuerdo de la niebla regresaba una y otra vez a su cabeza. Le dolía la sien. Sentía voces desconocidas que le hablaban pidiéndole que se sumergiera en lo desconocido.
Se levantó de repente, lanzando la manta al suelo. Se quedó sentada durante unos segundos en el borde de la cama. Movía las piernas a un ritmo constante y tenía la mirada fija en el suelo. Sus manos se agarraban a las sábanas, sin darse cuenta de que clavaba las uñas cada vez más en ellas. Una gota de sudor frío recorrió su espalda. ¿Qué le estaba pasando?
Buscó unas zapatillas en la habitación y salió. En el salón, León y Hax competían por ver quién roncaba más fuerte; de momento, ganaba León con bastante diferencia.
—León… León. —Helena intentó despertarlo, pero no hubo manera. Por más que le dio un par de golpes en el hombro y lo empujó levemente, el chico continuaba durmiendo. Se giró para llamar a Hax. Cuando lo vio con la baba colgando, se percató de que sería más de lo mismo—. Venga, Helena. Tú puedes.
Cogió una gabardina del perchero de la entrada y se la echó por encima antes de abandonar el calor de su casa. Al abrir la puerta, sintió que la niebla la arrastraba al interior. No era una sensación física, sino mental. Una fuerza dentro de ella la movía a adentrarse en aquello que desconocía.
Del bolsillo de la gabardina sacó una linterna. La encendió, pero la niebla le devolvió un reflejo cegador.
—Venga, Helena, tía —se dijo a sí misma, enfadada—. Esto es de primero de la autoescuela.
Avanzó a tientas, dando manotazos al aire para no chocar con nada. Apenas podía ver siluetas desfiguradas en la bruma de los edificios de la aldea. En condiciones así, sería imposible que el equipo consiguiera dar con la clave de lo que sucedía en la Isla del Viento.
Un ruido alertó a Helena, que giró rápidamente hacia la derecha para tratar de enfocar el origen del sonido. El latido de su corazón le advirtió de que estaba al borde del colapso, pero siguió.
—El bosque —se dijo a sí misma. En su cabeza, trazaba un mapa mental de la geografía de la zona—. Alguien ha ido al bosque.
Un sinfín de ocasiones se presentaron ante Helena, que veía aquella elección como el momento de escoger en un videojuego si quería que su personaje fuera por un camino u otro, y ella había jugado suficientes horas a Until Dawn como para saber que siempre tomaba las decisiones erróneas.
«Volver al campamento o introducirse en el bosque», repetía en su cabeza, incapaz de apartar de la mente la idea de que cualquiera de las dos sería una equivocación. Si regresaba a la cabaña, dormiría a salvo, pero otro aldeano se sumaría a la larga lista de desaparecidos. Por el contrario, si iba tras el ruido, no tenía ninguna constancia de regresar a casa. Con esa niebla y sin conocer la isla, acabaría vagando perdida por el bosque.
No supo distinguir si lo que la empujó a tomar esa decisión fue su cabezonería, la osadía o las ganas de resolver el misterio, pero antes de darse cuenta, ya se encontraba adentrándose en el bosque, con una mano siempre al frente para no chocar con ningún obstáculo y la otra aferrada a su linterna, por si tenía que emplearla como arma.
Conforme se sumergía en la profundidad del bosque, la niebla se hacía más espesa, lo que cansaba su vista y confundía sus sentidos. No sabía qué perseguía ni a dónde. Le aterraba pensar en todas las criaturas que podrían rodearla en una isla de fauna desconocida. Se imaginaba serpientes colgando de los árboles, arañas venenosas tejiendo telarañas sobre su cabeza, caimanes acechando una presa despistada... Nada era tan terrorífico como aquello que la mente podía crear en un espacio vacío. Todo era posible en la imaginación de Helena.
—¿Hola? —preguntó al aire, en busca de una respuesta que jamás llegó—. Genial, Helena. Has hecho todo lo que te dicen en las pelis de miedo que no tienes que hacer. Pareces idiota.
El viento apenas soplaba. Demasiada calma en una noche tan fría. A veces, una leve brisa se levantaba y movía los mechones de pelo que caían sueltos del moño que había improvisado para no engancharse en ninguna rama. Cuando esto pasaba, Helena sentía que el viento la hablaba, como si quisiera indicarle el camino o, por el contrario, confundirla.
El pie izquierdo de Helena encontró un bache en el camino. Tropezó con él y cayó de bruces. Intentó colocar las manos contra el suelo para no golpearse la cara, pero su sorpresa fue mayor cuando rodó ladera abajo hasta aterrizar sobre la arena. La palpó con las manos y dejó que los granos se escabulleran entre sus dedos.
—¿Dónde estoy?
Echó un vistazo alrededor. Pensó que la niebla parecía menos espesa allí, eso o que la visión se le había acostumbrado demasiado a no ver absolutamente nada. A pocos pasos, distinguió una figura humana. Avanzaba en dirección contraria, haciéndose cada vez más pequeña.
Helena se puso en pie y la siguió desde la distancia, convencida de que aquella silueta pertenecía a la misma persona que había abandonado la aldea. Cuando se acercó, comprobó que se trataba de uno de los niños que correteaban por el poblado. Caminaba sin rumbo, con los ojos cerrados y la mente en blanco.
«¿Es sonámbulo?», pensó Helena, que temió despertarlo del trance. Decidió que lo mejor era seguirle hasta dondequiera que llegara y después regresar junto a los demás para informarles de lo que había descubierto.
Al aproximarse al mar, Helena se escondió detrás de unas rocas para ver la dirección que tomaba el niño. No podía creer que fuera a echarse a nadar. Lejos de esa realidad, el chiquillo subió a una barca que había varada en la arena y remó lejos de la orilla. Si a Helena le sorprendía la idea de que el chico pudiera nadar sonámbulo, cuando lo vio remando creyó encontrarse sumida en un profundo sueño del que deseaba despertar.
—Debo volver al campamento y avisar a los demás —musitó Helena.
Antes de que pudiera levantarse, algo le golpeó la cabeza. Cayó desplomada sobre la arena. Los ojos se le cerraron antes de poder ver a su agresor.
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Despertaron con el primer rayo de sol que se coló a través de las maderas rotas e impactó sobre sus caras. León amagó y dio varias vueltas sobre el colchón, empleando las mantas para tratar de huir de la molesta luz. Sin embargo, Hax tenía otros planes; nada más levantarse comenzó a entonar la letra de su canción favorita.
—Demasiado buen ánimo tienes por las mañanas, me parece —dijo León, que se apoyó sobre sus brazos para levantarse de la cama.
—¿Cómo no tenerlo? —Dio una vuelta sobre sí mismo, como si fuera parte de la coreografía imaginaria que había montado en su cabeza mientras cantaba—. ¿Has visto en el paraíso en el que nos encontramos? —Abrió la puerta de casa y dejó que el olor del mar se colara dentro. La brisa también inundó los rincones del hogar. El sonido de las olas junto con el canto mañanero de los pájaros hizo que León recuperara la paz que le había arrebatado el sol.
—Me alegra que estés disfrutando del viaje —dijo León, que revisó en los armarios de la casa que hubiera algo para comer—. Creo que aquí no hay café ni nada parecido para desayunar. Deberíamos despertar a Helena e ir a por algo de comida.
Hax se apresuró para llamar a la puerta de Helena. Primero, tocó un par de veces con tanto cuidado que dudó de que hubiera podido escuchar algo en el interior. Después, golpeó un poco más fuerte. Al no recibir respuesta, decidió volver a llamar con mayor insistencia.
—¿Helena? —dijo desde el otro lado de la puerta. Pegó la oreja a la puerta para intentar escuchar algo—. Helenita, nos vamos a ir a desayunar. Seguro que hay zumo de frutas tropicales y cositas de esas que te gustan.
Hax hablaba con tanta dulzura que León no pudo evitar pensar lo buen padre que sería aquel tipo, si no fuera porque únicamente vivía obsesionado con su trabajo.
—¿No responde? —preguntó León, cruzado de brazos junto a la puerta.
Negó con la cabeza.
—Abre.
—¿Cómo voy a abrir? Sería entrometerme en su intimidad.
—¿Y si le ha pasado algo? Has llamado como un loco y hemos dado más voces que una cabra. Haz el favor de abrir esa puerta.
No muy convencido, Hax obedeció a León y abrió. Para sorpresa de ambos, no había nadie en el interior. La cama estaba deshecha y no había rastro de la chica.
—Sus zapatillas no están —informó Hax.
—Ahora que me fijo, su gabardina tampoco —añadió León—. ¿Habrá ido a desayunar?
Hax alzó las cejas y miró hacia otro lado.
—Llámame raro… Pero yo no me llevaría una gabardina a desayunar con este sol.
León tampoco. Sin embargo, prefería pensar que Helena se había puesto enferma y había salido bien temprano con la gabardina puesta antes de confirmar las sospechas que bombardeaban su mente.
—Cámbiate de ropa y vamos a buscar a Alika —propuso León, que llevaba tanta prisa que se colocó la chaqueta sobre la camiseta de tirantes del pijama—. Ayer se llevaron muy bien, seguro que están juntas.
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La casa de Alika también se encontraba vacía.
Durante quince minutos estuvieron esperando en la puerta a que pasara alguien a quien poder preguntarle por la anciana, pero ni un solo alma habitaba la aldea.
—¿Dónde se han metido todos? —León se mostraba histérico ante la falta de gente.
—Una vez leí un libro donde todos los habitantes del planeta desaparecían y solo quedaban dos que debían encontrarse.
León le dedicó una mirada cargada de escepticismo.
—Permíteme pensar que no es nuestro caso —le dijo.
Ambos se detuvieron a razonar una cuestión más probable. No tenían motivos para pensar que todos habían desaparecido, pero en momentos como ese parecía lo más acertado. Mientras buscaban soluciones reales a su problema, un par de niños pasaron correteando frente a la casa.
—¡Mira, mira! —los señaló León. Corrían en dirección a la playa.
—¿¡A dónde vais!? —gritó Hax, que dio un par de saltos para hacerse más visible en la distancia.
—No creo que te escuchen; tienen la velocidad de un correcaminos y ni siquiera hablan nuestro idioma —le recordó León—. Sigámoslos.
Hax y León echaron a correr tras ellos. León, que era un poco más atlético, no tuvo problemas para aguantar el ritmo de los pequeños. El científico no pudo decir lo mismo. Llevaba años sin practicar nada de cardio y su principal ejercicio era desarrollar la maquinaria para Phantium. Por eso, cuando llegaron junto al gran cobertizo construido al lado de la playa, Hax tuvo que apoyarse sobre sus rodillas y tomar aire antes de continuar.
—Esto es impresionante —aseguró León, perplejo ante la estructura.
Se trataba de una construcción hecha a partir de madera de un tono oscuro que contrastaba con la arena de la playa. Era el centro de la vida de la aldea: albergaba un comedor comunitario en el interior, donde los mayores trabajaban y aportaban comida y otros recursos. En el exterior, los pescadores recolectaban algo de alimento y otros tejían sentados sobre mecedoras. Una maestra enseñaba lecciones básicas a sus alumnos, que la escuchaban sentados en corro.
—Parece que no éramos los únicos sobre la faz de la Tierra —matizó Hax, que recobró el aliento y pudo enderezarse—. Simplemente que todo el ocio de la zona tiene su cabida aquí.
Entre la multitud, León reconoció a Alika. La señora se encontraba sirviendo los desayunos a los más pequeños: platos de frutas, cereales y leche de coco; era lo más consumido entre la población. Con un gesto de cabeza, León indicó a Hax que le siguiera al interior para hablar con la mujer.
—Buenos días, Alika —Antes de que pudiera seguir, Alika le ofreció una bandeja con el desayuno—. Muchas gracias.
—Buenos días —saludó también Hax, que se vio también con una bandeja entre las manos antes de darse cuenta—. ¿Qué frutas son estas?
—Mokotra y fruto de baobab —respondió Alika, que continuó sirviendo al resto de los que llegaban—. Os gustarán.
A diferencia del día anterior, Alika no estaba de buen humor. Las nubes de tormenta se arremolinaban sobre su ceño fruncido y sus ojos parecían descargar rayos sobre la tierra.
—¿Está todo bien? —preguntó León, colocándole una mano sobre el hombro.
Alika negó con la cabeza y soltó la bandeja que tenía entre las manos.
—Ayer volvió a desaparecer un niño. —Fue tajante. No se detuvo en rodeos. Su voz fue como un puñal: rápido, silencioso y mortal.
—¿Hay algún sospechoso?
—La niebla. Volvió a ser la niebla. Como cada noche. —Alika negaba con la cabeza, incapaz de creer lo que estaban viviendo. Para ella era catastrófico saber que cada día la aldea quedaba un poco más desierta, que tantos jóvenes desaparecían y que muchos adultos ya no cumplían con las tareas por culpa de la desgana.
—Lo sentimos mucho —dijo León—. Nos pondremos a investigar cuanto antes y traeremos a todos de vuelta. Lo prometemos.
—Helena tampoco estaba esta mañana en su cama —intervino Hax, dando un paso al frente—. ¿La ha visto alguien por la aldea?
La mujer negó con la cabeza.
—Nos hemos levantado temprano para preparar los desayunos y no hemos visto a nadie. Preguntaré a los recolectores que fueron al bosque en cuanto regresen.
—Gracias, Alika. Nos vemos luego.
León y Hax se marcharon con las bandejas y se sentaron en una de las mesas del fondo. A su alrededor no había nadie sentado. Los niños se distribuían en las mesas más cercanas a la entrada y los mayores aún no habían comido nada. León removía la fruta de su cuenco con desgana. No tenía nada de hambre. Su cabeza solo podía pensar en Helena y dónde se encontraría.
—Esa mujer tiene algo que ver con la desaparición de Helena, te lo digo yo —comentó Hax, rompiendo el silencio que se había creado entre ambos.
—¿Alika? ¿Has perdido la cabeza? Nos ha acogido y nos lo ha dado todo.
—¿Y no te hace sospechar? Vamos, León. Tú tienes un radar para la gente; es muy misteriosa. Además, tiene motivos de sobra.
—Fue ella la que contactó con nosotros, la que quiso que viniéramos a ayudarles. Solo hay que mirarla para ver que están sobrepasados con esta situación. ¿Realmente crees que esa mujer le haría algo a Helena?
—Podría buscar venganza por no haber venido antes. ¿Y si todo lo que sucede aquí es cosa suya? No sé, León. A mí no me termina de dar buena espina. ¿No te da la sensación de que podría ser una especie de bruja? No me fio de la gente que cree tanto en las estrellas.
—Hax, creo que has terminado de perder la cabeza. Ponte un sombrero para que no te dé el sol y date crema. Creo que el clima tropical no te está viniendo bien.
—¡Ayuda, ayuda! —El grito desgarrador provino del exterior. La gente salió corriendo del comedor para ver lo que sucedía.
León y Hax no lo pensaron dos veces: abandonaron su desayuno y siguieron a la multitud para ver lo que ocurría. Se hicieron hueco entre el corro de gente que se había formado en torno al problema. Su sangre se heló al llegar hasta Alika, que encabezaba el grupo. Con el rostro desencajado miró a los chicos y les dijo:
—Es vuestra amiga. La han encontrado en el bosque.
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—¿Se va a recuperar, doctor? —León pronunció aquellas palabras siendo consciente de que llevaba media vida esperando para decirlas. El estado de Helena no era tan grave como para no recuperarse, por eso se había permitido la licencia de hacer aquel comentario.
—El diagnóstico es positivo —respondió el hombre que ejercía el cargo, pese a que lo único que tenía de médico era el conocimiento sobre ciertas plantas que tenían efectos medicinales en el cuerpo humano y el saber colocar unas vendas—. Se ha golpeado el cráneo, pero no es grave. Podría sufrir mareos, visión borrosa, pérdidas leves de memorias y ciertos delirios durante las primeras horas. Pero a lo largo del día debería estar recuperada. Requiere mucho reposo y poco esfuerzo físico.
El centro médico en el que se encontraban era una sala anexa al comedor local. Contaba con un escritorio, donde se guardaban informes; un armario que albergaba diferentes medicinas y un par de camas. La luz se colaba a través de tres ventanas verticales situadas en el lateral.
León acarició el rostro de Helena. Dormía plácidamente, tapada por una fina sábana para evitar el calor. Los mechones le caían desordenados sobre la frente y en el lateral de la cabeza era apreciable el chichón ocasionado por el golpe.
—¿Se sabe qué le sucedió en el bosque? —Le apartó uno de los mechones a un lado.
—Realmente, la encontraron más allá del bosque: en la bahía norte. Unos pescadores acudieron por la mañana y descubrieron a tu compañera inconsciente sobre la arena. No había rastro de nadie más en la zona.
León tenía su mirada fija en la chica. En su cabeza, cada pista que conseguía la utilizaba para crear un puzle en el que todo cobrara un sentido. Sin embargo, cada pieza que reunía hasta el momento se encontraba tan dispersa la una de la otra que resultaba imposible encontrar caminos lógicos para continuar la investigación.
—Doctor, ¿qué sabe de la niebla? —le preguntó, apartando por primera vez la mirada de Helena.
El doctor alzó las cejas, sorprendido por la cuestión. León identificó la duda en los ojos de su acompañante.
—Lo mismo que todos. No sé qué habrá detrás de ella, pero está haciendo que nuestro pueblo desaparezca.
—¿Usted fue formado en alguna escuela? ¿O todo lo que aprendió fue a base de prueba y error?
—Mi familia no pertenecía a la Isla del Viento. Vinimos de Sudáfrica hace unos años. Mis padres eran médicos y querían investigar los remedios curativos de las islas.
León se arrepintió en aquel momento de haberlo prejuzgado por el único motivo de ser el médico de unas islas donde nadie parecía tener formación de verdad y todo se había aprendido gracias a la experiencia.
—Os quedasteis aquí a vivir por lo que veo —asumió León.
El doctor negó con la cabeza.
—Desaparecieron. —La sentencia hizo que la temperatura descendiera varios grados en la habitación—. Prometí que no me iría a casa sin ellos y decidí asentarme aquí para colaborar con la población.
—Lo siento.
—No tiene la culpa. Nadie la tiene. Lo que está pasando no tiene explicación ni cabida en la lógica.
—Por eso quería preguntarle. Con el conocimiento que tiene de la naturaleza, de las enfermedades, del cuerpo humano… ¿No le parece extraño que la niebla sea la causante de las desapariciones?
El doctor alzó los hombros, no quería involucrarse.
—Ya no me atrevo a juzgar lo que se esconde detrás de esa maldita niebla. Mi escepticismo era tan grande como el suyo cuando llegué. Se desvaneció como la ilusión de los que todavía vivimos esperando una respuesta.
León quiso replicarle. Se percató de que su mensaje estaba cargado de pesadumbre, un patrón que se repetía en todos los adultos de la aldea. No le sorprendía tampoco; habían perdido demasiado.
Hax entró por la puerta con un par de cantimploras de agua e interrumpió la conversación.
—Me han dado agua potable para Helena —dijo al traspasar el marco—. ¿Cómo evoluciona?
—Bien —respondieron León y el doctor al unísono.
Hax los miró, contrariado. Fue suficiente para que comprendiera que algo extraño pasaba y que había irrumpido en una conversación desafortunadamente. Así que, aparentando normalidad, dejó a los dos al margen y se sentó en una silla junto a Helena y rellenó el vaso que tenía en la mesilla de agua.
—¿Puedo hacerle otra pregunta, doctor?
No esperaba una negativa.
—Por supuesto —accedió—. Creo que debería empezar a tutearme, aunque sin perder lo de doctor. Me gusta cómo suena. Mi nombre es Thando Ntini.
—Bien, doctor Ntini —pronunció León, haciendo énfasis en doctor—. ¿Se han encontrado más personas inconscientes en la bahía norte durante estas últimas semanas?
—No… —Su respuesta no fue prometedora, mucho menos tajante. León le animó a que continuara—. En la bahía norte, no. Pero sí que se han encontrado personas en otros lugares de la isla. Incluso, algunas han regresado a casa por su propio pie al día siguiente.
—¿Y eso no le parece un hecho reiterativo y extraño? Podríamos empezar investigando por ahí. ¿Podría facilitarnos una lista con esas personas?
Helena se quejó en la cama y estiró los brazos.
—¡Se despierta, se despierta! —avisó Hax, que se levantó de la silla de un salto y celebró la noticia.
—Les concertaré una reunión con los susodichos. Dentro de una hora. En el comedor. Ahora, atiendan a su amiga. Seguro que tienen muchas cosas de las que hablar.
León asintió para despedir a Thando y se acercó a la cama donde Helena abría los ojos con la misma pesadez que un topo.
—Buenos días, dormilona —le dijo León para restarle importancia a la situación—. ¿Cómo te encuentras?
Parpadeó un par de veces, incómoda por la cantidad de luz que había en la habitación. Se frotó los ojos; continuaba algo confusa después del golpe. El lateral de la cabeza le dolía como un demonio enfadado y el instinto la empujó a tocarse aquella zona. Se quejó y apartó la mano como si le quemara.
—Fue un golpe fuerte —asumió Hax, que le agarró la mano y le tendió el vaso de agua—. Nos reconoces, ¿verdad?
Helena cogió el vaso de agua y se recolocó en la cama hasta quedar sentada, apoyándose sobre la almohada.
—Claro que os reconozco, ¿por quién me tomáis? —Dio un trago que le devolvió años de vida. El agua bajó por su garganta refrescando aquellas partes de su cuerpo que se habían secado. Sentía que tenía arena hasta en el intestino—. ¿Cómo he llegado aquí?
León y Hax le explicaron lo sucedido: cómo había desaparecido de casa y la habían encontrado unos pescadores en la bahía norte, malherida e inconsciente.
—¿Recuerdas algo? —La primera pregunta la lanzó León, que se apoyaba sobre el pie de la cama, dejando a la vista los cortes que hacían que sus músculos se volvieran un atractivo para la vista.
—¿Por qué te fuiste de casa? —La segunda pregunta fue de Hax, que no dio tiempo a que Helena hubiera respondido a la primera cuestión.
Ella no supo si se debía al bombardeo continuo de preguntas o al fuerte golpe en la cabeza, pero el dolor se incrementó y se sintió sobrepasada por la situación.
—Sí, sí. —Se tomó unos segundos para poner en orden las ideas que rondaban su mente—. Recuerdo todo.
León y Hax asintieron. Fue un gesto de ánimo para que continuara hablando y les relatase su versión de los hechos.
—Salí de casa porque no podía dormir y escuché ruidos en el exterior. La niebla cubría toda la zona. Sabía que era mala idea, pero decidí seguir ese ruido hasta el interior del bosque y en un momento caí por una colina y acabé en la playa. Era un niño —acertó a decir, como si la propia revelación hubiera sido también para ella. El recuerdo se dibujó en los recuerdos que tenía—. No parecía consciente de lo que hacía. Subió a una barca encallada en la orilla y empezó a remar. Ahí fue cuando me golpearon. No pude ver quién lo hizo, pero no su intención era dejarme inconsciente.
Helena no supo si la mirada que se dedicaron sus compañeros era parte de algún tipo de broma que tenían planeada o si les había nacido naturalmente, pero el escepticismo que vio reflejado en los ojos de ambos no la reconfortó.
—¿Qué pasa? —replicó al darse cuenta de que ninguno decía nada—. ¿No me creéis?
—No, no. No es eso —intervino Hax, ofreciéndole otro poco de agua que Helena rechazó.
—Es solo que… El doctor comentó que era normal que sufrieras pérdidas de memoria…
—Y alucinaciones. —León quiso matar a Hax por el poco tacto que tuvo.
—¿En serio pensáis que miento? —Helena estaba a punto de estallar y saltar de la cama en cualquier momento. Ella misma se agarraba a las sábanas para no lanzarle un zarpazo a la cara a León.
—No mientes, Helena. Las alucinaciones son percepciones alteradas de la realidad que tomamos como reales. Tu versión es la correcta, solo que…
—Hax, cállate —sentenció ella, a punto de lanzarle el agua—. Hazme el favor de no seguir.
León le dedicó una muestra de cariño acariciándole la pierna, única parte de su cuerpo a la que llegaba desde los pies de la cama.
—No tienes que ponerte así. Es un hecho médico. No tienes culpa del golpe que has sufrido. En unas horas, podrás pensar con más claridad y…
—¿Qué es exactamente lo que no creéis de mi historia?
León y Hax discutieron con la mirada quién daba el siguiente paso. El duelo de pupilas lo ganó Hax, así que tuvo que continuar León:
—Bueno… Atravesar todo el bosque bajo la niebla guiada únicamente por un ruido, sumado al hecho de que un niño pequeño se montara en una barca y comenzara a remar…
—Por no hablar de lo raro que es que alguien te noquee en una playa y te deje allí tirada —añadió Hax, y León se lo agradeció con un gesto del que Helena también se percató.
Tenía ganas de llorar. Ganas de saltar de la cama y mandar todo a la mierda por una vez. No podía creer que sus propios compañeros de investigación la estuvieran juzgando de esa forma. Sentir las miradas de desconfianza, los comentarios de recelo cargados de preocupación, como si ella hubiera perdido la cabeza… Helena no quería seguir más tiempo en la misma habitación que ellos. Simplemente, no podía. No intentó luchar para vencer sus dudas, porque sintió que, si trataba de dar un solo argumento más y ellos continuaban ninguneándola, acabaría por romper a llorar delante de ellos y era lo último que se permitiría.
—Perfecto. —Fue tan tajante que Hax y León no intentaron detenerla cuando se incorporó de un salto y salió por la puerta.
—¡Espera, Helena! ¡El médico te ha mandado reposo! —gritó León, que amagó con echar a correr tras ella.
Helena respondió con un chillido inaudible. León no entendió casi nada, salvo algo referido al médico que esperaba que el doctor Ntini tampoco hubiera escuchado.
—La hemos cagado, pero bien —aseguró Hax, que recogió las cosas que se habían caído al suelo tras los aspavientos de Helena.
—¿Tú crees que nos hemos comportado tan mal?
—Bueno. Si lo piensas, somos las únicas personas a las que tiene aquí. Una especie de lugar seguro donde ella puede refugiarse. Cuando dices la verdad y no te creen, suele ser duro. Pero cuando además quienes te toman por loca son los de tu círculo cercano, es mucho más duro.
León se quedó cabizbajo, reflexionando sobre las palabras de Hax. Ellos habían fallado a Helena; ella necesitaba que la escucharan y la creyeran. Y por su parte tan solo había recibido indiferencia. A veces se odiaba a sí mismo por ser así, por no poder ahuyentar la duda que asomaba en su cabeza cada vez que alguien le contaba algo inverosímil.
«¿Por qué siempre tengo que creer que tengo la razón universal de las cosas?», pensó. Apoyó la cabeza sobre el marco de la puerta. «A veces, hay circunstancias que escapan de la lógica. Teniendo una empresa de sucesos paranormales, ya debería saberlo de sobra».
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Corrió hasta quedarse sin fuerzas. Hasta que los pies le dolieron y trastabilló en la arena, cayendo de bruces. Por primera vez desde que abandonó el centro médico, rompió a llorar.
Lloró por la impotencia que sentía en su interior.
Lloró por la desconfianza de León y Hax.
Lloró por lo frágil que se mostraba ante el mundo.
Y, entonces, cuando alzó la vista al cielo en busca de una respuesta, se encontró con los ojos de Alika que la observaban como lo haría una madre.
—He preparado zumo y té —le dijo, sin esperar nada a cambio—. También hay galletas de coco.
 
[image: Un dibujo de una persona                        Descripción generada automáticamente con confianza baja]
Una hora más tarde, Helena estaba sentada sobre uno de los cojines de la casa de Alika. Había sacado todo el malestar interno que guardaba y había pasado algunas de las horas más agradables de su vida. Nunca se había sentido tan reconfortada hablando con una desconocida. Y era lo que más le extrañaba: su capacidad para acomodarse tanto en la seguridad que le brindaba alguien que no le debía nada.
Sujetaba el zumo en la mano izquierda mientras que con la derecha se apoyaba en el suelo para estirar la espalda. Los cojines eran mullidos, pero la postura tan erguida la incomodaba después de un rato. Por otra parte, las galletas eran deliciosas y Alika la había acogido como una madre.
—Cuénteme algo…
—Cuéntame —la corrigió Alika. Lo primero que le había pedido esa mañana era que dejara de tratarla como a una desconocida. Helena le había asegurado que era por el respeto que le guardaba, pero ella se había quejado de lo mayor que le hacía sentir eso.
—Perdón —rio Helena—. Cuéntame algo sobre ti. Te he dado una chapa importante durante la última hora con toda mi vida.
Alika frunció el ceño.
—¿Qué quiere decir «chapa»?
Helena se percató de que se había pasado de moderna. Intentaba no usar esa jerga en su día a día, sobre todo en el trabajo. Se había relajado tanto con Alika que se le había olvidado por completo la situación en la que se encontraba.
—Perdón, Alika. Soy estúpida. «Dar la chapa» es algo así como pegar la turra. —Ella misma se dio cuenta de que no lo había arreglado—. Ay, qué mal. —Ambas rieron, y a Helena le pareció un momento repleto de ternura—. Dejémoslo en que es como decir que te he aburrido hablando sobre un tema.
—Ah. ¡Ni mucho menos! —Le colocó la mano sobre la rodilla—. Ya sabes que puedes contarme lo que necesites.
Estuvo a punto de soltar una lágrima, pero la contuvo. Helena agradeció el gesto con un asentimiento porque se vio incapaz de decir nada más. Después de pasar un mal rato con sus amigos y sentir que desconfiaban de su versión, que una persona como Alika le dijera que podía contar con ella se le hacía un gesto precioso.
—Eres muy buena escuchando a los demás. ¿No tienes hijos?
—Demasiados —bromeó—. Tuve seis hijos, pero ninguno vive aquí. La mayoría se marcharon lejos de las islas. Algunos llegaron muy lejos y vienen a veces de visita. Otros, por desgracia… Ni siquiera sé de ellos.
—Vaya… Debe ser duro.
—Una se acostumbra. En la aldea el cariño lo recibimos de todos. Yo me siento la madre del resto, soy la más anciana. Los niños de la aldea acuden a mi casa muchas tardes como si fuera la suya, y todos los vecinos me tienen en cuenta.
—Me alegra que así sea. No mereces menos.
—También tengo un nieto —le contó.
—Ah, ¿sí? ¿Era alguno de esos niños que estaban correteando por la playa cuando…? —Helena no pudo terminar la frase.
—Desapareció hace un par de semanas —añadió Alika, cabizbaja. Helena sintió que el tiempo se detenía—. Fue el motivo por el que os llamé.
Helena creyó que Alika se derrumbaría en cualquier momento y que la coraza de acero con la que se cubría de los golpes del exterior se resquebrajaría, dando lugar a grietas cada vez más grandes por donde se escaparía poco a poco su felicidad. Antes de permitir que eso pasara, Helena actuó de tirita: se acercó a Alika y arropó las manos de la mujer con las suyas.
—Te prometo que lo traeremos de vuelta a casa, sano y salvo. Todo va a resolverse.
Alika asintió sin decir ni una palabra. Helena había estado en la misma situación que ella hacía no muchas horas, por lo que no necesitó saber que, si intentaba sincerarse aún más, acabaría por romperse.
—¿Qué hay al norte de esta isla? —le preguntó Helena en un intento de cambiar el rumbo de la conversación y alejar los fantasmas sobre el nieto desaparecido.
—Supuestamente, nada —confesó—. Aunque hay quienes afirman que se encuentra la Isla de la Niebla, pero nunca la hemos visto.
—¿La Isla de… la Niebla? ¿Es allí dónde va la gente? —Helena recordó al niño subido en la barca remando hacia el norte.
La anciana alzó los hombros como respuesta.
—Nuestra mitología dice que cada uno de los dioses formó una isla en su nombre y conformaron este archipiélago. La Isla de la Niebla es la única a la que nadie ha acudido…
«O de la que nadie ha vuelto», pensó Helena para sus adentros.
El estallido de unos motores interrumpió la conversación. El ruido venía del exterior y sonaba como si un helicóptero aterrizara sobre sus cabezas. Sin embargo, no era para nada similar.
—¿Qué es eso? —preguntó Helena, tapándose los oídos.
—Oh, no… —El gesto de Alika se tornó en preocupación—. Han vuelto.





CAPÍTULO 10
Tres niños, dos adultos y un anciano.
Ese era el número exacto de personas que habían regresado del bosque tras una noche de niebla.
La sala permanecía abierta a la espera de que llegara alguien más. Una veintena de sillas y mesas vacías se distribuían a lo largo de ella, tan solo las de la primera fila estaban ocupadas.
León, apoyado en la puerta de brazos cruzados, agitaba su pie de un lado a otro. Hax no tardó en aparecer con un zumo en una mano y un plátano en la otra. León le juzgó con la mirada, desde que había llegado a la isla parecía estar de vacaciones, pero eso a Hax le importaba bien poco. Llevaba treinta años trabajando para Phantium sin descanso, primero para los padres de León y después para el propio, así que pensaba que ya era hora de disfrutar un poco de las aventuras.
Entró tan concentrado en su fruta que no dijo nada.
—¿El doctor? —le preguntó León al darse cuenta de que Hax había pasado a la sala sin saludarle.
—Viene por ahí atrás. Es un poco lento.
Arrugó la nariz, algo molesto.
—Apenas hay gente —le susurró.
—¿Y qué querías? ¿Que viniera toda la aldea? No sabemos qué esconde esa niebla, pero yo me daría con un canto en los dientes por el simple hecho de tener a seis personas a las que preguntar.
—Ni siquiera hablan nuestro idioma —le recordó León—. Espero que el doctor no sea el culpable… Si quisiera, podría engañarnos.
—Me gusta esa hipótesis: el único médico de la aldea, venido desde más allá de donde las olas nacen, es el verdadero causante de las desapariciones. Creo que tenemos sospechosos más evidentes.
León alzó las cejas a la espera de una propuesta.
—¿No lo ves? Alika tiene el pie metido hasta el fondo.
—Estás obsesionado, Hax. —El bufido de León sobró para que Hax entendiera que jamás aprobaría su teoría.
—Esa anciana… —Hax no llegó a expresar el odio que encerraban sus palabras. León le cortó antes de que pudiera seguir.
—Es la matriarca de este pueblo y solo quiere lo mejor para él. ¿Qué intereses podría tener ella en todo esto? ¡Si fue la que nos llamó!
Elevó tanto el tono de voz que los asistentes se giraron para ver que todo estaba en orden. Se disculpó juntando las manos y todos parecieron entender el gesto.
—O eso es lo que nos ha hecho creer…
—¿Insinúas que…?
—Ella no fue la que llamó, eliminó a quien estuviera al corriente y ahora no tiene más remedio que hacer de anfitriona.
Desde que llegaron, León había sentido que Hax se había limitado a soltar piezas sin sentido sobre la mesa, a jugar cartas al azar para intentar dirigir una partida que daba por perdida. Sin embargo, cobraba cierta lógica lo que proponía. Tampoco tenían pruebas para confirmar nada de lo que Hax decía, pero era un primer hilo del que podrían tirar si fuera necesario.
—Ya hablaremos después. Viene el doctor —le confirmó León, que se echó a un lado para dejar entrar a Thando.
—Buenos días —les saludó—. Oh, perfecto. Veo que ya están todos aquí.
León le agarró del brazo y le acercó para poder susurrarle:
—¿No hay ninguno más?
Thando lo observó de arriba abajo antes de dar un pequeño tirón para liberarse del agarre.
—No. —Tan tajante que a León le sorprendió. A Hax le hizo cierta gracia su actitud altiva—. ¿Podemos empezar? Hay muchas tareas que hacer.
El doctor había demostrado ser un buen profesional, pero a León le incomodaba la arrogancia que derrochaba en momentos como ese. Hizo una mueca de asco antes de continuar como si no le hubiera ofendido la respuesta y se sentó en una silla frente al grupo. Hax se había sentado entre los asistentes y el doctor estaba de pie, apoyado junto a una ventana, con un cigarrillo liado entre sus manos.
—Buenos días, os agradezco a todos que hayáis venido. —Antes de continuar, miró a Thando. Esperaba que hiciera la labor de traductor, aunque por su pose no parecía estar por la labor. Le sorprendió gratamente equivocarse y comprobar que el doctor tradujo al momento las palabras de León y le hizo un gesto para que continuara—. Os hemos reunido aquí para que nos contéis vuestras experiencias: ¿qué sentisteis la noche que os perdisteis en la niebla? ¿Cómo volvisteis a casa? Posibles recuerdos, sensaciones… Cualquier detalle puede ayudarnos.
Los presentes eran tan diferentes entre sí que León no podía tejer un hilo que conectara a todos y cada uno de ellos. Diferentes edades, estaturas y conocimientos. No compartían ningún patrón, salvo el estado anímico. Sus rostros reflejaban pena y miedo, un terror instaurado en las ojeras marcadas bajo sus ojos que denotaba la falta de sueño. Ninguno había querido dormir desde entonces. ¿Tal vez lo hacían por turnos? Las preguntas se repetían en la cabeza de León.
Uno de los más jóvenes levantó la mano y habló. León no pudo entender nada, pero el doctor se encargó de traducirlo:
—Dice que él despertó en mitad del mar. Estaba en una barca en el norte de la isla cuando se golpeó contra una roca y cayó al agua. Consiguió salir a flote y regresar a la orilla, donde tuvo que acampar hasta que unos recolectores lo encontraron a la mañana siguiente y pudieron orientarle de vuelta a la aldea.
León asintió sin comentar nada. Apuntó un par de ideas mentales que comentaría más tarde con Hax, pero prefería continuar escuchando a los presentes.
Cada uno compartió su historia: uno de ellos había amanecido en el bosque, enredado entre unas hierbas trepaderas. Al parecer, interrumpieron su marcha lo suficiente como para que saliera el sol. Otro cayó en una trampa para animales. El cepo se quedó su pie, pero a cambio le devolvió a la realidad. Cada uno tenía su propia versión, y cada una de esas versiones coincidía en un mismo punto.
Todos ellos habían abandonado sus hogares por la noche mientras dormían. No recordaban absolutamente nada, como si hubieran escapado en un estado de somnolencia. Algo había interrumpido su marcha: ya fuera un golpe que los trajo de vuelta a la realidad o un obstáculo que les impidió avanzar.
—Bueno, solo faltas tú —dijo León, refiriéndose al más anciano. El hombre no había interactuado ni una sola vez en toda la sesión. Se había mantenido rígido como una estatua en el sitio, sin cambiar su pose ni expresión. La barba le cubría casi todo el rostro, compuesto por unas cejas pobladas que servían de persianas para los ojos y una mata de pelo grisáceo que lo hacía parecerse a un arbusto.
El ruido de unos motores interrumpió la conversación. León se asustó ante el estallido, que para los asistentes fue más que reconocible. Hax y León intercambiaron miradas; un asentimiento fue suficiente para que el científico supiera lo que debía hacer.
Soltó el zumo sobre una mesa, se sacudió la camisa y lanzó la cáscara del plátano a un cubo de basura.
—Voy a ver qué pasa —dijo, levantándose de su asiento—. Quédate terminando las entrevistas. Doctor Ntini, también debería permanecer aquí. Le necesitará.
—No, no es necesario. —El anciano habló su lengua. No tenía mucha fluidez y el acento era muy marcado, pero se le entendía a la perfección.
El doctor apagó el tercer cigarrillo que se había encendido desde que se iniciaron las entrevistas.
—Te acompañaré fuera para ver qué sucede —confirmó Thando—. Últimamente, cada vez que suenan motores es mala señal.
Al quedarse solo en la sala con los asistentes, León sintió que la habitación perdía un poco de color y que la luz del sol, que había dibujado de un dorado las paredes de la estancia, quedaba eclipsada por nubes que decoraban con un filtro azulado la escena.
Miró a los presentes: todos callaban a la espera de que León les diera la palabra.
—¿Cuál fue tu experiencia? —le preguntó al anciano—. ¿Dónde te encontraron?
Durante los segundos que tardó en responder, León llegó a creer que se había quedado dormido con los ojos abiertos, en una posición tan rígida que casi se asemejaba a un ictus. Primero, negó con la cabeza. Tenía la vista clavada en las baldosas descompuestas del suelo. Arañó sus piernas: una forma de anclarse a la realidad para no regresar al ruido de su cabeza.
—A mí no me encontraron. —Las palabras brotaron de su boca con desorden. El temblor de la voz era un reflejo de las pulsaciones del corazón, que corría desbocado recordando lo sucedido—. Desperté lejos, otra isla. Estaba preso. Un hombre quería de mí. Había muchos más. Logré escapar. Corrí y corrí. Me lancé al mar. Nadé. Desfallecí en la orilla. Al despertar estaba en casa. Todo diferente desde entonces.
Un escalofrío recorrió la espalda de León y anidó sobre sus hombros. El discurso no había sido claro, pero se había entendido a la perfección. Algo estaba pasando en aquella isla y no podían quedarse de brazos cruzados. La niebla, las desapariciones, la tristeza que consumía a los que habían regresado de esa especie de control mental… Detrás de todo actuaba un mismo denominador común que León debía encontrar antes de que siguiera desapareciendo gente.
Pero primero debía disculparse con Helena por no haber creído sus palabras.





CAPÍTULO 11
—Llegaron hace unos días a la isla —le explicó a Alika, mientras observaban por la ventana cómo el grupo de moteros hacía acrobacias con sus vehículos y asustaba a los más pequeños—. Vinieron para intentar resolver el misterio de la niebla, pero se han vuelto problemáticos…
Helena intentó distinguir algún logotipo en la ropa que le permitiera reconocer al grupo. Más que unos investigadores, parecían una secta dedicada a saquear ciudades y dejar todo en llamas. Contó hasta tres tipos. No fueron difíciles de reconocer: cada uno llevaba el pelo de un color tan distinto como llamativo, creando un baile de colores mientras bailaban con sus motos.
—¿Cómo conocieron el paradero de la isla?
Alika suspiró resignada. No podía tirar la piedra y esconder la mano.
—Yo los llamé —confirmó Alika, cabizbaja—. Estaba desesperada por encontrar ayuda; y ellos no dudaron en prestar sus servicios.
—Iré a hablar con ellos —aseguró tras colocarse en pie y dirigirse hacia la puerta.
—Por favor, ten cuidado. Su jefe es el único razonable, pero hace tiempo que no sabemos nada de él.
Dio un portazo para llamar la atención de los moteros, que frenaron en seco sus vehículos sobre la arena. Habían trazado tantas marcas en el suelo que parecía que los alienígenas hubieran intentado comunicarse con ellos. Helena avanzaba hacia el grupo decidida, con los brazos cruzados a la altura del pecho y una cara de pocos amigos que hubiera echado hacia atrás a la propia niebla.
Cuando llegó a su altura, se frenó en seco y miró a los ojos a los tres —o lo intentó, porque las gafas de sol que llevaban impidieron el contacto visual—. Eran dos chicos y una chica vestidos con el mismo distintivo: una chaqueta de cuero, que debía darles más calor que elegancia, que lucía en la espalda un fantasma bajo la palabra GHOST.
—Creo que deberíais marcharos —les dijo sin reparo alguno—. Estáis molestando a la gente de la aldea.
Los moteros se miraron entre sí antes de soltar una carcajada tan sonora que Helena tuvo que contenerse para no abalanzarse sobre ellos.
—Pero ¿tú quién eres? —dijo un chico con el pelo teñido de verde fluorescente y peinado en una cresta pasada de moda.
—Tan solo hemos venido a ver cómo se encontraban nuestros lugareños favoritos —añadió la chica de pelo morado y piercing en la nariz.
—Ya sabes… Queríamos asegurarnos de que esa niebla no se haya comido a nadie más —intervino el que faltaba, que tenía el pelo recogido en un moño negro como la noche y una barba de varios días que lo hacía parecer el más adulto.
—Solo estáis causando problemas, y de esos ya tenemos suficientes aquí.
—Mira… —La chica se bajó de la moto y se quitó las gafas de sol—. En esta isla llevan teniendo problemas mucho tiempo. Ghost fue el primer grupo que acudió en su ayuda, así que no nos pidas que nos marchemos. No nos iremos de aquí hasta saber qué sucede.
—Si queréis ayudar, dejad de molestar a los vecinos.
La conversación se tensaba por momentos, y Helena no sabía mantener la calma en situaciones de estrés.
—Es el pago por nuestros servicios —dijo el de la cresta—. Durante la noche, investigamos. A cambio, el día nos pertenece.
Helena comenzaba a cansarse de tanta bravuconería. Le enfadaba la gente que necesitaba sentirse superior al resto, que se creía con un derecho moral otorgado por los dioses para hacer lo que le diera la gana, como si el hecho de hacer un buen acto les permitiera comportarse el resto del día como capullos. Conocía a esa clase de gente: personas que acudían de primeras a aportar su granito de arena, que colaboraban como los que más, pero que después eran la peor calaña. Se aprovechaban de su buena imagen, de los favores que hacían al resto. Y, mientras tanto, los aldeanos no podían hacer nada por quitárselos de encima porque ellos les estaban brindando una ayuda.
—Creo que aquí no os necesitan más. —Helena les señaló con las manos el bosque, invitándoles a marcharse—. Nosotros resolveremos el problema y nos aseguraremos de que se encuentren bien.
El tipo del moño aplaudió con ironía las palabras de Helena, lo que la enrabietó más.
—¿Habéis oído, chicos? La niña de papá se cree la heroína del pueblo. ¿Cuánto llevas aquí? ¿Un día? ¿Dos? No sabes lo que hay ahí fuera ni los riesgos a los que os vais a exponer. Lo mejor para todos es que de esto se encarguen profesionales y no unos mocosos.
—¡Somos profesionales! ¡Somos Phantium! —gritó ella, incapaz de controlar su rabia.
—¿Phantium? —Miró a sus dos compañeros—. ¿Alguno conoce a Phantium? ¿Os suena de algo esa empresa?
—Os acordaréis de nuestro nombre cuando hayamos resuelto este caso en vuestras propias narices —replicó Helena.
—Está bien. Intentadlo. Pero tened cuidado en la noche. —El hombre aceleró con su moto hasta situarse junto a Helena—. Dicen que hay bestias que se esconden en la niebla; no queráis que os cacen por sorpresa.
Las palabras llegaron al oído de Helena como un susurro del viento. Frío, frágil, tenebroso. Un escalofrío la recorrió de arriba abajo y el vello se le convirtió en púas. Quiso gritarle, decirle que se largara de una vez y lanzarle lejos de la moto. Pero no pudo. Tenía el cuerpo paralizado, las manos le temblaban tanto que era incapaz de cerrarlas. El corazón le latía acelerado y una gota de sudor le cayó por la frente.
Helena había escuchado cientos de historias de terror, pero ninguna la había intimidado tanto como aquella amenaza que le acababan de dedicar.
—¡Eh! ¡Dejadla en paz! —Era Hax, que salía de la sala médica acompañado por el doctor Ntini. Su cara de pocos amigos asistida por la locura que envolvía sus ojos y los aspavientos que realizaba con los brazos fueron suficientes para que los moteros se largaran de allí. Ya habían conseguido lo que querían: desestabilizar a Helena y plantar una semilla de caos en la aldea—. ¿Te encuentras bien?
Helena negó con la cabeza y apartó la mirada para que Hax no tuviera que presenciar cómo se rompía en pedazos.
—Helena, yo… —Intentó alcanzarla con su mano, pero Helena se apartó bruscamente.
—Déjame.
—Pero…
Antes de que pudiera terminar la frase, Helena echó a correr hacia el interior del bosque. Ni siquiera ella sabía qué pretendía con ese gesto. El bosque no era un lugar seguro, pero la aldea tampoco lo era. Su zona de confort se había convertido en un caos de dudas donde no podía confiar en su propia familia. Entonces, ¿qué más daba dónde estuviera?
Huyó de los miedos, de las inseguridades y de la incertidumbre; de la soledad que uno siente cuando ha perdido el único soporte que le quedaba.





CAPÍTULO 12
Pasaron las horas esperando a que Helena regresara. Los últimos destellos del sol caían poco a poco sobre el horizonte, creando una bella composición de luces que reflejaban sobre el oleaje del mar y que hacía parecer que los problemas se esfumaban como el cantar de un loro al caer la noche.
Hax y León estaban sentados en la arena, Alika los observaba unos pasos más atrás con los brazos cruzados. El sol teñía de dorado sus rostros y les otorgaba una melancolía latente en sus corazones.
—Volverá, ¿verdad? —preguntó León. Era un intento de autoconvencerse de que todo estaba bien, aunque sabía a la perfección que no. Hax y Alika no contestaron. Se miraron entre sí y permanecieron en silencio—. Aj, maldición. Me marcho a buscarla.
Se incorporó tan deprisa que Hax tuvo que arrastrarse a gatas por la arena hasta lanzarse sobre la muñeca de León para frenarlo.
—Alto, alto, alto. ¿A dónde crees que vas? Está anocheciendo. El bosque es un suicidio.
—Te recuerdo que ella está ahí.
—Lleva ahí toda la tarde —le recordó también Alika, que alzó la ceja tras el comentario.
Quiso protestar, pero León se limitó a asentir convencido.
—Vale, sí. Está bien. El fallo ha sido mío. Debí haber ido a buscarla en cuanto se marchó.
Durante unos segundos, Hax se limitó a observar a León. Reconoció en su gesto la pena, el arrepentimiento y la frustración. Se maldecía a sí mismo por equivocarse, solía hacerlo con frecuencia cuando las cosas no iban como él esperaba. Por ese motivo, Hax se replanteó si decir las palabras que tanto tiempo llevaban orbitando su cabeza:
—¿Por qué no lo hiciste? —Fue leve, directo y ligero. Un susurro en forma de flecha que se estrelló veloz en el pecho de León.
—Porque… —Dudó—. Porque… —Las manos le temblaron; el corazón, también—. Quería dejarle espacio. Ya sabes: tiempo para que pudiera pensar a solas. A veces siento que…
Hax levantó una ceja en mitad de las explicaciones de León. Él calló inmediatamente, como si delante tuviera a un padre juzgándolo por sus malos actos.
—Supongo que tuve miedo —afirmó, y Hax bajó la ceja—. No sé lidiar con las emociones de la gente. Se me da mal escoger las palabras correctas cuando alguien tiene un problema, me acabo limitando a echarme a un lado para no estorbar más y pretendo que todo el mundo sepa que estaré ahí si necesitan buscarme… Y hay veces que las personas necesitan que las encuentren.
Hax le dio un par de golpes en el hombro, una forma entre ellos de decir «Ahora sí lo has entendido». Le dejó la mano sobre el brazo y, cuando vio que León estaba a punto de romperse, le dio un abrazo para que todo pasara.
—Todavía tienes tiempo —le dijo Hax, que comprobó que el sol aún tardaría unos minutos más en desaparecer—. Ve a por ella y tráela de vuelta.
—Gracias, amigo. —Le apretó con más fuerza entre sus musculosos brazos. Un momento tan enternecedor para ambos que solo el crujido de la columna de Hax pudo romperlo—. Volveré pronto.
—Más te vale.
León giró sobre sus talones y encontró la mirada de Alika. La mujer no parecía tan seria como hacía unas horas. Le recibió con un asentimiento de cabeza que León tomó como la aprobación que necesitaba para marchar al bosque. No tenía mucho tiempo y la luz jugaba en su contra, pero haría lo imposible por dar con Helena.
 
[image: Un dibujo de una persona                        Descripción generada automáticamente con confianza baja]
Temía lo peor.
León siempre había sido catastrófico para afrontar los problemas. A veces continuaba sintiéndose ese niño pequeño que, cuando un juguete se estropeaba, pensaba que sería el fin del mundo en lugar de entender que podría encontrarle una solución.
También le pasaba con los miedos.
Durante su infancia, le aterrorizaba todo lo que tuviera ver con la oscuridad, con lo desconocido y con los monstruos. Recordaba la noche que su grupo de amigos quedó para colarse en una vieja casa encantada y León se quedó en la puerta esperando con la bici. Nunca había sido bueno para eso, sin embargo, se dedicaba a resolver misterios paranormales.
«Gracias por la herencia, papá y mamá», pensó en su día, cuando abrió la puerta de la oficina y encontró los casos pendientes que sus padres habían dejado por resolver.
Perdido en sus pensamientos, León se esforzó por regresar a la realidad cuando tropezó con una rama y tuvo que hacer uso de sus mejores dotes malabaristas para no estamparse contra el suelo. No había visto el obstáculo, pero tampoco fue su culpa: la noche caía cada vez más, y pronto no quedaría luz que le iluminara el camino para volver a casa.
—Helena, ¿dónde te has metido? —masculló cansado.
Le atormentaba la idea de que Helena ya no estuviera allí, de que se hubiera marchado lejos en una barca o hubiera tenido algún accidente en el bosque. Por suerte, la niebla aún no era una preocupación para ellos, pero dentro de unas horas no podrían decir lo mismo.
¿Y los integrantes de Ghost? Esa era otra incógnita que bombardeaba la cabeza de León. Él no había tenido la ocasión de conocerlos, pero Hax aseguraba que eran idiotas, arrogantes y peligrosos. Nadie podía asegurar las atrocidades que una banda así podría hacerle a Helena.
Alejó ese pensamiento de su cabeza rápidamente. No podía continuar con esa negatividad o sus propios miedos lo consumirían. Se esforzó en pensar que Helena debía encontrarse bien; seguro que él había salido a buscarla como un idiota y ella ya estaba de vuelta. En nada estarían todos encargándose del misterio de las Islas Makk.
Ese era otro problema que León dejaría para más tarde: las desapariciones. Había recabado datos, propuesto posibles sospechosos y trazado hilos entre los casos, pero nada terminaba de concretarse. Era como si un fantasma estuviera detrás de todo.
La oscuridad arropó al bosque y León supo que su tiempo para encontrar a Helena se había agotado. Debía regresar a la aldea y rezar por que ella estuviera allí. Se giró para seguir sus pasos de vuelta, pero la noche había hecho de la senda un laberinto arbóreo.
—Esto es peor que el jardín de Versalles —opinó León, recordando uno de los rincones del mundo donde más veces se había perdido, más en sentido romántico que literal.
Echó la vista al frente y descubrió un brillo que llamó su atención. Frente a él se alzaba una pequeña colina y, en uno de sus laterales, una luz destacaba entre tanta oscuridad. No podía orientarse hasta la aldea, así que creyó que lo mejor para pasar la noche sería refugiarse allí, donde la luz lo cobijara y la niebla no lo alcanzara.
Trepó por la colina replanteándose si en aquel asentamiento improvisado en mitad del bosque viviría alguien. «Tal vez pertenezca a los moteros», pensó. Alejó pronto esa idea de su cabeza. Un grupo tan sofisticado que contaba con vehículos propios en la isla no podían tener un asentamiento en mitad de una colina.
Cuando llegó al refugio, encontró una pequeña hoguera improvisada con ramitas y hierbas, un lecho creado a base de plantas y algo de fruta desperdigada por el suelo. En uno de los laterales, junto a la hoguera, había una mochila que León reconoció al instante.
—¿Esto es…? —susurró al agarrarla para comprobar si era lo que él pensaba.
—¿Qué haces aquí? —A su espalda, la voz de Helena sonó más decepcionada que aliviada. Estaba cruzada de brazos y con cara de pocos amigos.
A León se le iluminaron los ojos al comprobar que Helena se encontraba a salvo, situada en la entrada de aquella pequeña cueva, con un montón de piezas de fruta entre sus manos.
—Dios mío, Helena. ¡Estás bien! —Por muy enfadara que estuviera, la chica no pudo evitar que León la abrazara. Se quedó congelada, jamás había conocido a un León tan cariñoso. Sin embargo, lo que más la descolocó fue que rompiera a llorar—. Pensaba que te perdía, y no podía perderte.
—León… ¿Qué dices? —Su tono fue calmado, cargado de una sorpresa evidente ante las emociones que estaba demostrando.
—Lo siento por todo, de verdad. No debí comportarme como lo hice. Tenías razón en todo lo que nos contantes, debimos creerte desde el principio. —Helena hizo un intento de cortarle, pero León se lo impidió. La agarró de las manos con delicadeza y Helena sintió que la piel se le electrificaba—. Me importas mucho, Helena. Todo esto tiene sentido gracias a ti: Phantium, los viajes, las experiencias. Nada sería lo mismo si tú no estuvieras a nuestro lado. Sé que te has sentido decepcionada, y lo entiendo. Por eso te pido que sepas perdonarnos, tanto a mí como a Hax. Nos equivocamos. Queremos que sepas que confiamos plenamente en ti y en lo que te sucedió durante la noche.
Helena sonrió. Se sintió culpable por lanzar una bandera blanca al aire tan pronto. Una parte de ella deseaba que León se arrepintiera y le rogara durante un rato más. Se veía tan adorable que sintió que podría pasarse toda la noche escuchando sus disculpas. Sin embargo, no pudo contenerse. El mero hecho de que León hubiera llegado hasta allí en mitad de la noche para disculparse era suficiente motivo como para que Helena se lo agradeciera con una de sus sonrisas.
—Ya da igual lo que penséis —le aseguró Helena. León no comprendió a lo que se refería—. El sol no está y la niebla no tardará en aparecer. Una noche entera para que puedas apreciar con tus propios ojos lo mismo que yo vi.
León asintió varias veces. Al principio, lo hizo cabizbajo, intentando demostrar un arrepentimiento notable por lo que había sucedido. Cuando alzó la cabeza, una risa pícara se le escapó entre los labios.
—¿De qué te ríes ahora, idiota? —protestó Helena, dándole un puñetazo amistoso en el pecho. León era una persona muy fuerte y ella le había pegado con demasiada ternura como para hacerle siquiera unas cosquillas.
—De que tenemos una noche entera para nosotros. No sé si a eso se le puede considerar una maldición, pero creo que la necesitábamos.
Helena no supo si fue la seguridad con la que dijo esas palabras o la forma en la que su rostro se coloreó de un resplandor tan cálido como el verano gracias al fuego, pero ella sintió un incendio dentro que no podría sofocar tan solo lanzándose al mar.
—Tenemos una Nochentera… Como la canción —dijo ella, en un intento fallido de salir del paso.
—¿Qué canción?
—Déjalo. —Hizo un gesto con su mano que denotó pereza—. A veces se me olvida lo poco eurovisivo que eres.
León alzó una ceja.
—Ya me enseñarás esa canción cuando volvamos a casa.
Helena sabía que era un gesto espontáneo, sincero y tonto. Pero que León se interesara por sus gustos hizo que el fuego de su interior se avivara aún más.
—No creo que te gustara. Tú tienes pinta de ser más de Bisbal.
—Un máquina —le recordó León, y ambos rieron.
La risa de Helena fue lo único que antecedió a un silencio que ambos aprovecharon para admirar la belleza de la luna.
Las estrellas iluminaban el cielo de una forma tan hermosa que León sintió que Helena encajaría a la perfección entre ellas en el firmamento. A su lado se consideraba afortunado. Era extraño pensar que en una situación así uno pudiera llegar a sentirse tan reconfortado.
—Es como una noche de primavera. —Rompió el silencio a cambio de provocarle una sonrisa a Helena. La brisa que se levantaba durante la noche hacía que las temperaturas bajaran lo suficiente como para extrañar el sol abrasador que reinaba durante el día.
—¿Quién nos iba a decir que estaríamos mirando a las estrellas desde una cueva en mitad de unas islas perdidas en mitad de la nada? —Helena se sentó sobre una roca junto al fuego. Estaba cansada, pero la conversación con León merecía la pena.
—Estaría dispuesto a perderme más a menudo. —León se sentó a su lado y la miró a los ojos tras decir estas palabras. Los iris de Helena le recordaban a sus momentos favoritos del día: un café por la mañana, el atardecer de los veranos, las hojas del otoño…
Los latidos de ambos se acompañaban al unísono en una melodía que crecía conforme la noche decaía. Eran una combinación perfecta, un baile de salón entre dos personas que se entendían demasiado bien. Compartían ideas, sentimientos y experiencias. Por eso, a veces sentían que, en mitad de su baile, daban el mismo paso y se pisaban entre ellos. Era parte de aprender a tropezar juntos.
—Siento haberme marchado así de la aldea —se disculpó Helena, cabizbaja.
León la agarró del brazo y Helena alzó la vista como un resorte.
—Tenías tus motivos.
—Sí, pero nos he metido en un buen lío. Estamos en mitad del bosque, de noche y sin poder regresar a casa. Lo siento.
—La vida es como tú.
Helena alzó una ceja, intentando comprender qué clase de piropo iba a dedicarle León.
—¿Hermosa? —sugirió.
—Caprichosa, más bien. —Helena lo empujó y León se dejó caer sobre el lecho—. Pero sí, supongo que hermosa también me vale.
—¿Qué has dicho? —Helena se coló en su campo de visión como un suricato. Asomó la cabeza por encima de sus rodillas, que las había flexionado al caer al suelo para crear una barrera entre ambos—. ¿Eso ha sido un halago? ¿Puedes repetirlo?
—Solo si te acercas —susurró León—. Creo que me estoy quedando sin voz…
Era la peor excusa que había escuchado nunca, pero también la más efectiva. En ese momento, Helena fue consciente de que le hubiera sobrado con un simple gesto para lanzarse sobre León. Llevaban soportando esas ganas meses, incluso años. La química entre ellos siempre había sido tan evidente como que el fuego quema. Sin embargo, algo les había retenido hasta ese momento.
«¿Falta de oportunidades? ¿De momentos?», había pensado Helena alguna vez, cuando se marchaba de la oficina a su casa sintiendo que había desaprovechado la ocasión de besarlo.
«¿Será que no le gusto? Igual solo está siendo maja», había comentado León a sus amigos en alguna ocasión, preocupado por que los sentimientos no fueran recíprocos.
De una forma u otra, eran dos corazones destinados a encontrarse, telas tejidas como parches para arreglar los descosidos de otro. Juntos se sentían valientes, fuertes, poderosos, capaces de todo.
Por eso, cuando Helena se abalanzó sobre León y le agarró la cara entre las manos para dedicarle un primer beso al que siguieron otros doscientos durante esa noche, sintieron la mayor sensación de victoria que podía experimentar un humano: la de haber ganado una guerra que daban por perdida y que les hacía más fuertes que nunca.





CAPÍTULO 13
Un crujido interrumpió el sueño que compartían.
Helena fue la primera en despertarse. Tenía la cabeza apoyada sobre el pecho de León, que la rodeaba con su brazo derecho. Él dormía como un bebé, con la espalda apoyada sobre el lecho que ella había improvisado a base de unas cuantas hojas y que le debía estar costando la salud de la columna vertebral.
—León. —Le dio un par de golpecitos sobre el pecho para que se despertara—. Vamos, León, despierta. He escuchado algo.
Abrió los ojos con pesadez. Sentía que un camión le hubiera pasado por encima y necesitaría al menos dos tazas de café antes de empezar la mañana… O eso pensó hasta que se percató de que continuaba siendo de noche y una densa niebla colmaba el ambiente.
—¿Qué hora es? —preguntó de inmediato.
—No lo sé —respondió Helena, que se levantó y le pasó su camiseta—. Corre, vístete. Ahí fuera hay algo.
Hasta ese momento, León no fue consciente de la magia que había surgido entre ellos horas atrás. Se habían sentido tan cómodos que habían acabado por dormirse, como si el mundo a su alrededor no se cayera a pedazos.
—¿Serán los del Ghost? —sugirió él, que se puso la ropa con cierta dificultad e intentó ver algo a través de la niebla. Cubría toda la isla; desde su posición, se veía como un terrorífico mar de nubles blancas capaz de devorar a cualquiera.
—No lo creo. Son un poco más escandalosos. —Helena hizo un esfuerzo para distinguir alguna figura entre la bruma, pero era prácticamente imposible desde tanta altura—. Debemos bajar. ¿Hax no tiene algún invento para ver a través de la niebla?
—Hax no sabe poner los antiniebla del coche —le recordó León.
—Tampoco dar el intermitente en las rotondas. —Comprobó que León ya estuviera preparado—. ¿Nos vamos?
—Te sigo —dijo, aferrándose a su mochila.
Descendieron por la colina tan rápido como pudieron y aterrizaron sobre unos arbustos que frenaron su caída. La niebla era tan espesa que apenas se vislumbraba nada, pero Helena aseguraba que el campo de visión se había ampliado respecto a la noche anterior.
—¿Por dónde? —susurró León.
—Por aquí. —Ella señaló hacia la izquierda y gateó hasta encontrar una cobertura en la que refugiarse.
—¿De qué nos escondemos? —le preguntó León tras alcanzar el árbol donde se escondía Helena—. No puede vernos.
—No sabemos a qué nos enfrentamos, León. El enemigo más difícil de vencer es aquel que no puedes ver.
León asintió, convencido por el razonamiento.
—¿Y entonces qué? ¿Vamos a estar aquí a la espera de…? —No pudo terminar.
—Vamos a ir a playa donde perdí el conocimiento.
—¿Sabes llegar?
Un crujido alertó a ambos. Provenía del interior del bosque.
—Yo no, pero algo me dice que él sí —dijo.
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Llevaban varios minutos siguiendo el ruido que los dirigía a la bahía norte de la isla. Helena, que ya había experimentado lo que era perderse en el bosque de esa forma, encabezó la marcha. De vez en cuando, tenía que mirar hacia atrás para asegurarse de que León la seguía. Él estaba tan callado que sus miedos gritaban por él. Avanzaba inseguro, analizando cada pisada que daba y con la sensación constante de que algo les seguía.
Escucharon un resbalón, lo que tomaron como indicativo de que el sujeto acababa de descender hasta la playa. Palparon el terreno para seguir sus pasos, pero, entonces, un sonido proveniente de su espalda los alertó.
—¿Quién anda ahí? —León se giró con un palo en la mano, dispuesto a aporrear a cualquier criatura de la noche que pretendiera atacarles por sorpresa.
—¿De verdad? —El primero en aparecer entre la niebla fue el motero de moño que había amenazado a Helena durante la tarde—. Creo que os dejé claro que en la niebla se escondían bestias que no queríais conocer.
—Da un paso más y… —amenazó León.
El hombre apartó el palo con la mano con una soberbia que molestó a León.
—Calma, calma, calma. ¿Qué está pasando aquí? —La voz era profunda y provenía del interior de la niebla. A diferencia de la anterior, Helena no la reconoció.
Primero, aparecieron los dos acompañantes del tipo del moño que habían estado en la aldea durante la tarde. Helena los gruñó entre dientes. Se echaron a un lado para dejar paso a un hombre más adulto. Tenía el pelo rapado por los laterales y un tupé del color de la nieve que le caía desordenado sobre la frente. La barba le daba un toque de matón de película, y la cicatriz que le recorría parte del cráneo ayudaba a reforzar esa imagen.
Tardó pocos segundos en comprender que debía ser el jefe de la pandilla, porque todos guardaron silencio ante su llegada.
—¿Hay algún problema con mis chicos? —preguntó el hombre, que tenía la apariencia de un fantasma entre la niebla. Era fuerte y alto, con un ojo de color verde y otro marrón.
—Pues sí, la verdad es que…
León hizo un gesto para que Helena se calmara, ella quiso reprochárselo, pero se le adelantó:
—¿Sabes quién es? —Una sonrisa se dibujó en el rostro del recién llegado cuando León lo reconoció. Helena negó con la cabeza—. Es David Johnson.
Helena había escuchado ese nombre decenas de veces en la empresa. León lo admiraba. Tenía ensayos escritos por él repartidos por doquier en la oficina y, cada vez que había hablado de un referente, había salido su nombre. Helena no había tenido el gusto de conocerlo nunca, pero para León era toda una eminencia de las investigaciones paranormales.
—Encantado —dijo David, tendiéndoles la mano a ambos.
«Por favor, León, no te dejes llevar por tu fanatismo», pensó Helena tras ver la ilusión que se dibujó en el rostro de su compañero.
—El placer es nuestro —respondió León con su sonrisa más cálida.
«Maldición. Lo perdimos».
—Siento si mi equipo os ha molestado. —Al menos parecía el más educado de todos—. Este es Jonás, mi mano derecha. —Se refirió al chico del moño—. Y estos son Selena y Fran.
León los saludó con gusto, mientras que Helena se limitó a asentir con la cabeza y los brazos cruzados. No le hacía gracia tener un buen trato con ellos después de todo.
—Mi nombre es León y…
—Yo soy Helena, creo que ya nos conocemos.
David sonrió, incómodo. Le lanzó una mirada a Jonás de «Ya me contarás qué se supone que habéis hecho» y chocó sus manos para restarle tensión al asunto.
—¿Qué hacéis en mitad del bosque a estas horas? Es peligroso adentrarse en la niebla.
—Somos de Phantium, un grupo de investigación paranormal. Nos llamaron hace unos días para resolver un caso de desapariciones. Creo que a vosotros también —explicó León. El frío de la noche empezaba a helar sus huesos.
—En efecto. Nosotros somos Ghost. Llegamos hace unos días a la isla, desde entonces hemos sufrido un auténtico sinvivir.
Helena carraspeó para llamar la atención del grupo.
—Perdonad, no quería interrumpir vuestras presentaciones —mintió—. Pero estábamos siguiendo un rastro que está a punto de escaparse.
León miró a David y este asintió.
—¿Os importa que os acompañemos?
En los ojos de Helena, León pudo leer cómo se dibujaban las palabras «Ni se te ocurra».
—Por favor —terminó por responder.
Helena se giró enfadada y encaminó la marcha hacia la playa. No quería saber nada de nadie y mucho menos de León. Si ellos querían trabajar juntos, estaban en su derecho, pero tendrían que seguir sus pasos. Ella no pensaba adaptarse al ritmo de unos bandidos que se habían comportado como críos en la aldea y, además, le habían faltado el respeto.
Al llegar a la orilla, Helena se percató de que faltaba una barca. Su objetivo se había escapado. Pateó la arena con rabia. Todo había sido culpa del Ghost.
—¿Qué sucede? —preguntó León cuando por fin la alcanzaron.
—Alguien se ha llevado una barca —afirmó Helena, señalando las marcas recientes en la arena.
—Quienquiera que haya sido, debe ser muy valiente para remar con esta niebla —aseguró Jonás.
—Jefe, hay más barcas por aquí —señaló Selena, agitando la mano para que pudieran localizarla.
Todos se miraron como si el pensamiento que rondaba sus cabezas fuera tan disparatado como para compartirlo en voz alta. En esa ocasión, David Johnson tomó la palabra.
—¿Alguna otra opción?
León buscó los iris de Helena para encontrar aprobación. Pese a su enfado, ella asintió. Tenían un objetivo en común, debían resolver el misterio y encontrar qué andaba detrás de las desapariciones.
—Creo que nos hemos quedado sin opciones —añadió León, dando un paso al frente—. Nuestra única vía de escape es el mar, nuestro único medio las barcas. La respuesta que buscamos se encuentra en lo desconocido. Adentrémonos en la niebla.





CAPÍTULO 14
Las barcas surcaban el mar perdiéndose en la inmensidad de la niebla. Se dividieron en parejas y remaban al unísono. David y Jonás encabezaban la marcha, Selena y Fran los seguían de cerca y León y Helena flanqueaban la espalda para asegurarse de que nadie los seguía.
Desde el encuentro con los miembros de Ghost, Helena había permanecido callada, malhumorada y con cara de pocos amigos. Apenas le había dirigido la palabra a León; si lo había hecho, había sido tan solo para dedicarle una contestación tan seca que el mar de alrededor se había transformado en un desierto.
Remaban mirándose el uno al otro, aunque Helena evitaba el contacto visual. León no apartaba la mirada de su rostro. Antes o después miraría, pero no sabía lo perseverante que podía llegar a ser Helena con sus decisiones.
Un segundo de luz en sus ojos fue suficiente.
—¿Todo bien? —preguntó León, en un intento de calmar los ánimos. La distancia con las otras barcas les permitía mantener la conversación que se debían.
Helena alzó una ceja. León supuso que fue su forma de reservarse un insulto.
—¿Hace falta que responda?
León ladeó la cabeza e hizo una mueca con los labios.
—Hombre… Estaría bien.
Helena tomó aire y lo exhaló despacio. Fue una forma de no soltar los remos y explotar.
—No me gusta esta gente —lo susurró—. Molestan a los aldeanos y me amenazaron.
A León le sorprendió la noticia. Tardó en responder unos segundos. No quería volver a herir los sentimientos de Helena con una contestación precipitada que no tuviera en cuenta lo que ella había sufrido. León era consciente de que estaba en su derecho de sentirse mal y no querer compartir espacio con esas personas, pero él también sabía que podían ser importantes para resolver el misterio.
—Siento que se comportaran así contigo… —comenzó diciendo, con la cabeza agachada—. Pero te pido que les des una oportunidad. Tal vez no a su equipo, reconozco que pueden ser un poco extraños. Sé que David Johnson puede ser clave para resolver lo que está sucediendo, es uno de los mejores investigadores que conozco y…
—Y trabaja con una panda de estúpidos bravucones —finalizó Helena—. ¿Cómo puedes admirar a alguien que se junta con ese tipo de personas?
—Porque a veces no tenemos otra opción. —La respuesta le salió de dentro, casi no había tenido tiempo ni de terminar la frase anterior. Helena se recolocó en el asiento y le dejó continuar—. ¿Conoces la historia de David? —Ella negó con la cabeza—. Empezó a trabajar en solitario hace más de una década. Sus buenos resultados lo llevaron a ser uno de los talentos con mayor reconocimiento y fue contratado por Aetherum.
Helena recordaba ese nombre. Aetherum era un cuerpo de investigación conocido en todo el mundo. Tenía equipos que cubrían todo el globo terráqueo e, incluso, llevaban un tiempo desarrollando proyectos para investigar el espacio.
—¿Cómo pasas de trabajar con Aetherum a…? Bueno, ya sabes: a eso —dijo Helena, señalando con la cabeza las barcas que navegaban por delante.
—En uno de los casos paranormales, el equipo que dirigía David visitó una casa que albergaba fantasmas. No se habla mucho de este caso en sus memorias, pero al parecer lo que había allí dentro asustó tanto a David que decidió prenderle fuego al hogar para que nunca escapara. En Aetherum lo trataron de loco, de haber perdido la cabeza y lo acusaron porque ellos no actuaban así. Lo echaron y destrozaron su carrera. Salió en periódicos y noticiarios… Supongo que Ghost es lo último que le queda. Cuando tienes una pasión, buscas aferrarte a cualquier cosa que te permita seguir disfrutándola.
No estaba convencida de que David no tuviera más opciones para elegir que a ese grupo de impresentables, pero la explicación ayudó a que entendiera mejor la motivación de León. Confiaba en él por todo lo que había logrado.
—Trabajaremos juntos en esto —le aseguró Helena—, pero no pienso dirigirle la palabra al resto. Una cosa no cambia la otra.
León sonrió agradecido por el acercamiento de Helena.
—Me parece bien —asintió—. Lo importante es remar juntos en una misma dirección.
Ambos se rieron ante la ocurrencia del comentario en un momento así.
—¡Tocamos tierra! Aquí hay algo —gritó David desde la cabeza de la expedición.
Todos callaron ante el descubrimiento. Hacía apenas unos minutos que habían abandonado la orilla, era demasiado pronto para dar con otra isla.
—¿Es una nueva isla? —preguntó León desde la parte trasera?
—No —respondió David—. Pertenece a la Isla del Viento. Es el extremo contrario de la bahía norte.
—¿Lo rodeamos? —inquirió esta vez Selena.
—Creo que deberíais acercaros todos para ver esto.
Frente a ellos, una cascada gigantesca caía desde el acantilado más alto de la superficie. Cubría lo que a simple vista reconocieron como la entrada a una cueva y se estrellaba contra el mar, generando corrientes que provocaban inestabilidad en las barcas.
—Hay una cueva —informó David—. Deberíamos entrar a echar un vistazo. No teníamos constancia de su existencia.
León asintió desde su barca y Helena estuvo de acuerdo en entrar. Todos remaron en la misma dirección, esquivaron la cascada y se introdujeron en la oscuridad de la cueva.
Durante unos minutos avanzaron en absoluto silencio con la sensación de que no estaban solos. El eco de las gotas que caían desde el techo resonaba como estruendos que acompañaban los latidos de sus corazones. David prendió un farol que llevaba en su mochila. Helena reconocía que ellos al menos habían llegado preparados.
—El agua termina aquí —informó David, al tocar tierra.
—¿Regresamos? —preguntó León.
—Deberíamos continuar a pie. Ahí delante tiene que haber algo —aseguró Jonás.
Helena tiró de la muñeca de León y lo acercó a su cara.
—¿Y si es una trampa? —La propuesta sonó disparatada, pero para nada imposible. Si León había aprendido algo en sus años como investigador, era que uno no podía fiarse de nadie, ni siquiera de aquellos que decían ser amigos y demostraban inocencia. Por lo general, esos eran los más culpables.
—Tranquila —le respondió y le depositó un beso en la frente que acompañó de una caricia en su nuca. Helena se estremeció ante el contacto, pero el miedo la hizo sobreponerse al momento.
—¿Qué creéis que hay en esta cueva? —León se cruzó de brazos a la espera de una respuesta convincente. Si no la recibía, darían media vuelta antes de meterse en la boca del lobo.
—No lo sabemos. —La contestación de David no fue la esperada—. Puede que todo.
—O puede que nada —finalizó Jonás. A veces se comportaban como un dúo cómico, lo que León no sabía si apreciar como gracioso o macabro.
Los integrantes de Ghost bajaron de sus barcas mientras León y Helena continuaban mirándose sin intercambiar palabra, los ojos de dos personas confidentes no necesitaban del habla para comunicarse. León conocía sus miedos y preocupaciones, el deseo que tenía de regresar a la aldea junto con Alika y Hax, de abandonar la pesadilla que suponía la niebla y, sobre todo, de alejarse de esas personas. Sin embargo, Helena también conocía lo suficiente a León como para saber que él moría por continuar explorando, resolviendo ese caso al lado de uno de sus ídolos de la infancia. Y, en el fondo, ella también quería descubrir la verdad que se escondía tras la niebla.
—Vamos —afirmó ella, que se levantó y saltó a tierra firme—. ¿Tú no vienes?
Lo dijo retándole, ofreciéndole la mano para que se quitara esos miedos y aceptara que ella también podía jugar con sus normas. Admiraba que León se preocupara como lo hacía, pero quería demostrarle que ella mejor que nadie podía plantarle cara a cualquier reto.
—Vamos —aceptó, tomando su mano.
Caminaron guiados por David, que encabezaba al grupo con su faro de luz que iluminaba los rincones comidos por la oscuridad. Pese a la entereza de su líder, el resto de los integrantes avanzaban aterrorizados, con las piernas temblando en cada paso que daban y el corazón esforzándose por escapar de su pecho.
Tras unos minutos, llegaron al final de la caverna. En mitad de la nada, sobre una pared rocosa, una puerta de acero los esperaba.
—¿Eso es una puerta? —preguntó Helena, incrédula.
David asintió, examinándola de cerca.
—¿Tiene algún tipo de código? ¿Una llave? —Esta vez fue León.
Con un leve movimiento, David la empujó y la puerta se abrió emitiendo un chirrido horrible. Parecía llevar años sin moverse.
—Creo que podemos pasar —lo dijo con tanta alegría que parecía estar viviendo una realidad distinta a la del resto. Eso alertó a León, que agarró la mano de Helena y la colocó instintivamente tras su espalda.
David fue el primero en entrar a la sala, seguido por Jonás y, por último, Selena y Fran. León y Helena se mantuvieron durante unos segundos en el marco de la puerta, analizando lo que hubiera al otro lado de ella, que bien podía ser un portal a otro universo.
—Aquí hay un interruptor —dijo Jonás—. Creo que es una luz.
David se volteó hacia él con el farol en la mano.
—Es imposible que haya electricidad en esta…
Jonás bajó la palanca del interruptor y la luz se hizo ante sus ojos. Los halógenos del techo titilaron varias veces antes de prenderse del todo y dejar a la vista lo que la sala ocultaba: máquinas oxidadas, mapas, planos y documentos con información de las islas y un potente ordenador.
—¿Qué demonios es este sitio? —preguntó León, incapaz de creer lo que estaban viendo.
—Parece un laboratorio. —David arrastró el dedo índice sobre una de las máquinas y comprobó la espesa masa de polvo que se había quedado sobre su superficie—. Abandonado, me atrevería a decir.
—¿Por qué habría un laboratorio en mitad de una cueva en estas islas? —dijo Helena, al mismo tiempo que examinaba algunos documentos esparcidos sobre una mesa.
—Jefe, por aquí hay unas máquinas de humo —advirtió Fran, que rebuscaba en lo profundo de un armario.
León se colocó a la altura de David, que mantenía la calma para pensar mejor. Demasiadas pistas nuevas en un espacio muy reducido.
—¿Máquinas de humo? Crees que las utilizaban para…
—Probablemente, sí —le interrumpió—. Quienquiera que usara este escondite se aseguraba de tenerlo a buen recaudo. Ese humo es una maravillosa forma de alejarlo de la vista.
—También es una buena forma de generar niebla —comentó Jonás, que arrastró hasta el centro de la sala una de las máquinas—. Uno de estos tal vez no, pero varios colocados en puntos estratégicos de la isla podrían generar una bruma muy similar cada noche.
—Interesante —se limitó a decir David, que anotó en su mente esa posibilidad—. ¿Tenemos algo más?
—Este sitio tiene más salas —informó Selena, que había descubierto unas escaleras que llevaban a un sótano—. Podríamos tardar horas en inspeccionar esto.
—Aquí hay papeles que deberíamos llevarnos para analizar —aseguró Helena, que recogió toda una carpeta—. Informes del terreno, instrucciones de maquinaria, recetas de plantas medicinales, leyendas del folclore de la isla… No sé quién puede andar detrás de esto, pero no se dejó ni un solo detalle sin estudiar.
El estruendo de una trampilla metálica golpeando el suelo alertó a todos.
—¿Qué ha sido eso? —Fue David el primero en girarse hacia el origen del ruido.
—¡Perdón, jefe! —dijo Fran, apareciendo a través de la trampilla—. He encontrado un puerto.
—¿Un puerto?
—Hay muchas más barcas. Creo que da al otro lado de isla y lleva a mar abierto.
Durante unos segundos, todos se miraron entre sí. Habían llegado muy lejos, pero debían tomar una decisión: marcharse a casa con la información que tenían o llegar hasta el final del asunto.
Fue Helena quien tomó la palabra.
—Me parece que aún nos queda camino por recorrer y mucho océano que navegar. —Le dio a León la carpeta de documentos para que la guardara en su mochila—. No tenemos tiempo que perder.
—¿A dónde iremos? —preguntó Jonás—. No contamos con ninguna referencia de que al norte de la Isla del Viento exista nada.
—Según la geografía, no. Pero, según el folclore, la Isla de la Niebla es nuestro destino.





CAPÍTULO 15
Sentirse perdido no era una opción. Aunque en momentos así, León desearía hacerse pequeñito y tener la figura de sus padres para refugiarse tras ellos. Les echaba tanto de menos que era una sensación inexplicable, por eso nunca hablaba sobre la losa que cargaba. Todos a su alrededor tenían padres, incluso Hax, que le doblaba la edad. ¿Cómo podía él explicarles lo que suponía perder tan joven a sus referentes vitales? Para él, sus padres lo eran todo, por mucho que no los tuviera al lado, siempre sentía que en las estrellas lo acompañaban.
Después de media hora en altamar rodeados de la niebla, León sentía que el contacto con las estrellas lo había perdido. Como un móvil que se queda sin cobertura: estaba solo, no a nivel físico, pero sí espiritual.
—¿Te encuentras bien? —le preguntó Helena, que le acarició el hombro.
David y su equipo lideraban la marcha hacia la Isla de la Niebla, guiados únicamente por su instinto.
León asintió.
—Estoy bien —le dedicó una sonrisa que cargaba más pena que calidez—. ¿Tú cómo te encuentras?
—Me estoy acostumbrando —se sinceró, hizo una mueca que a León le sacó una sonrisa—. No me hacen demasiada gracia, pero trabajan bien.
—Pronto estaremos en casa.
—Yo ya me siento en casa.
Helena y él habían compartido tantos momentos desde que se conocieron que a León a veces le costaba recordar la mayoría. Le apenaba ser consciente, sobre todo porque estaba seguro de que Helena recordaría mucho mejor cada café que se habían tomado y cada sonrisa que se habían dedicado entre las horas muertas del trabajo. Durante mucho tiempo, León había considerado a Helena su mejor amiga, un escudo que lo protegería de lo malo, una columna que le brindaría un apoyo siempre que lo necesitara y un abrigo que lo resguardaría del frío.
Siempre había pensado que había química entre los dos, aunque nunca imaginó que dos elementos tan distintos pudieran crear una reacción tan bonita.
La isla les había brindado una oportunidad: la de acercarse y destruir las barreras que conformaban su rutina de oficina. No era comparable trabajar entre cuatro paredes, uniformados y sentados frente a un ordenador en busca de noticias sobre sucesos paranormales que viajar de la mano a un destino paradisiaco donde compartir las noches era su pasatiempo favorito.
Por eso y por todo lo que suponía Helena en su vida desde hacía años, León sonrió como un niño pequeño cuando ella aseguró sentirse como en casa. ¿Qué existía más bonito que un hogar? Aquello que le otorgaba a uno seguridad, comodidad y protección siempre que lo necesitara. No había nada más bello que encontrarlo en una persona.
Sin darse cuenta de lo que sucedía a su alrededor, la niebla se disipó poco a poco. No llegó a desaparecer del todo, pero lo que era una nube que lo teñía todo de blanco dejó entrever la lejanía, lo que llevó a León y a Helena a pensar que tal vez la propuesta de Jonás de que la bruma se generara por máquinas de humo no fuera tan absurda.
—¡Tierra a la vista! —gritó David desde la parte delantera.
—¡Tened cuidado! ¡Hay obstáculos en nuestro camino! —advirtió Jonás.
Desde su barca, los miembros de Phantium analizaron las formaciones rocosas que salían del mar como si fueran dientes de alguna bestia primitiva y se alzaban hasta el cielo. Eran torres puntiagudas que atemorizaban tan solo con verlas. Al otro lado, la Isla de la Niebla dejaba a la vista una estructura similar a la del Viento, con la sutil diferencia de que una antena de radio coronaba la cima de su monte más alto.
—¡Cuidado, a la derecha! —advirtió León a Helena.
—¡A la tuya o a la mía?
Antes de que contestara, la barca golpeó contra una pequeña roca que sobresalía. Por suerte, la estructura no sufrió daños, pero sí que les provocó una inestabilidad que mareó a León.
—Nos va a tocar coordinarnos mejor.
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Tras un aluvión de golpes, caídas y órdenes confusas, Phantium y Ghost encallaron en la orilla de la Isla de la Niebla. La mayoría llegaban calados por culpa de las corrientes y los escollos del camino, pero lo más importante es que habían conseguido llegar todos de una pieza.
Salvo León, que bajó de la barca arrastrándose y necesitó buscar un arbusto para terminar de reponerse.
—¿Es siempre así? —preguntó Selena.
—No, mujer. A veces es peor —respondió Helena con una risa que contagió al resto.
Cuando León regresó con el grupo, y su piel volvió a su color natural, todos apuntaron al mismo hecho:
—¿Qué se supone que es eso? —El primero en señalarlo fue Jonás. Se refería a la enorme antena de radio que coronaba la isla.
Desde la lejanía se podía apreciar el óxido del metal que corroía la estructura y la falta de mantenimiento, aunque ninguno se hubiera atrevido a juzgar si estaba en desuso.
—A mí me preocupa más pensar en cómo ha llegado hasta ahí —añadió Fran—. Ni siquiera en la otra isla tienen antenas de radio…
—Pensaba que solo la Isla del Viento estaba habitada —comentó Helena.
—Y se supone que así es —confirmó David, que recogió de la arena lo que a primera vista era un collar de conchas—. Pero parece que esta isla guarda más secretos de los que podíamos imaginar.
—Aquí hay un peluche —informó León, que agarró del suelo un oso descosido—. ¿Creéis que todo esto proviene de la otra isla?
—El desconocimiento nos lleva a posibilidades inciertas. —David se colocó al frente del grupo y señaló un sendero que comenzaba en la playa y llegaba hasta una colina—. Nuestra única forma de encontrar la respuesta es continuar.
León agarró el brazo de David y detuvo al grupo.
—No sabemos lo que hay más allá. No sé cómo de seguro es esto… Tal vez deberíamos volver más preparados.
Jonás sacó una pistola de la parte trasera de su pantalón y la recargó. El ruido del tambor erizó el vello de León.
—Venimos preparados. No nos va a pasar nada.
Jonás continuó el camino, seguido por Fran y Selena.
—Podéis regresar a casa si lo deseáis, pero estamos muy cerca —les advirtió David—. Sé que soñáis con este descubrimiento. Nosotros también os necesitamos. Sois perspicaces, astutos; habéis demostrado ser de utilidad. ¿No llevabais tanto tiempo ansiando este momento? —Ante la duda que colmó los ojos de León, David añadió—: La decisión es vuestra, por supuesto.
Él se giró en busca de la opinión de Helena. Siempre necesitaba reforzar sus decisiones en las de ella para saber que no actuaba de forma imprudente. Sin embargo, esa vez, Helena tomó las riendas. Agarró a León del brazo y tiró de él hacia el camino.
—No hemos llegado hasta aquí para morir en la orilla. Vamos a descubrir qué hay detrás de esas desapariciones y el nombre de Phantium va a ser recordado por todos.
Las palabras brotaban con tanta seguridad de la boca de Helena que León tuvo que contener las lágrimas que estuvieron a punto de fugarse de sus ojos. Phantium había nacido como una iniciativa de sus padres y Helena la arropaba como si fuera su propio proyecto, como si su vida dependiera también de ello. Remar por una causa merecía la pena; remar acompañado por un mismo objetivo le otorgaba un poder que le habría permitido salir a nado incluso a contracorriente.
Al llegar a lo alto de la colina, se encontraron con una estampa inesperada: un hermoso prado verde que se extendía hasta un precipicio con vistas al mar. En el límite entre la tierra y el cielo, una casa de madera rezumaba humo a través de una chimenea.
—Hay alguien más en esta isla —sentenció David—. Y algo me dice que nos está esperando.
Conforme se aproximaron a la casa pudieron analizar la fachada tan poco pintoresca: tenía pintadas en el exterior, algunas escritas en un idioma desconocido y otras que invitaban a los huéspedes a marcharse de allí; las ventanas estaban tapadas con tablones de madera y parte del tejado se había hundido. Y, pese a todo, el porche del hogar tenía un par de macetas a cada lado de la puerta con flores en perfectas condiciones.
—Es como encontrar purpurina en una tumba —escupió Jonás, que se contuvo para no tirar la maceta de una patada.
El chico alargó su mano para abrir la puerta, pero David le agarró de la muñeca para pararlo.
—¿Qué pasa? —preguntó Jonás, sin comprender por qué le había detenido así.
—No quiero que entréis ahí —le dijo David, aunque también se dirigía a Fran y Selena—. Lo que quiera que habite aquí nos está esperando. No podemos entrar todos, nos vendería.
—No pienso quedarme fuera mientras tú estás ahí dentro. —El tono fue tan efusivo que dio un paso para acercarse a David, que no se inmutó.
—Decido yo, recuerda. León, Helena; vosotros entráis conmigo. El resto esperará aquí fuera. Rodead la casa. No quiero que se escape por ningún lado.
León y Helena asintieron y se colocaron a sendos lados de la puerta.
—Abro yo —informó David, que tendió la mano para que Jonás depositara la pistola sobre ella—. León, tú ilumina en cuanto abra; Helena, quiero que busques una cobertura y cubras la zona.
—No tengo ningún arma —replicó ella.
David hizo un gesto con la cabeza y Fran le prestó la suya.
—Ahora estamos todos listos. Vamos allá. Una… dos… y…
Abrió la puerta deprisa y León iluminó el interior. Helena aprovechó para deslizarse y esconderse tras un sofá que utilizó como cobertura. La zona estaba oscura, pero el techo hundido dejaba que un escaso haz de luz iluminara el fondo de la estancia.
Era un salón como otro cualquiera: tenía fotos colgadas de la pared, una chimenea, un televisor antiguo y una mecedora frente a él. En un lateral, separado por una barra de madera, se encontraba una cocina de gas. Había un fregadero con una cazuela sin fregar y varias latas de conserva abiertas desperdigadas por la mesa.
—No hay nada —aseguró Helena, que apuntaba desde la cobertura. Era la primera vez que empuñaba un arma, ni siquiera la estaba agarrando bien, pero suponía que David buscaba más un gesto amenazador que una experta de tiro.
—Adelante. —Le dio una palmada a León en la espalda para que pasara. Antes de cerrar la puerta, miró hacia Jonás y le dio la mano—. Volveremos, te lo prometo.
Jonás asintió al otro lado con una sonrisa que se desvaneció tras perder de vista la figura de los exploradores.
En el interior, todo parecía abandonado, salvo por el reciente uso. Había polvo sobre los muebles y suciedad amontonada en cada esquina, pero la televisión estaba encendida, la comida era reciente y la cazuela aún estaba caliente.
—¿Por dónde empezamos? —preguntó León, que apuntó con la linterna hacia todos lados para sacar a la luz cualquier misterio que estuviera oculto entre las sombras.
—Espera. —A Helena le temblaron tanto las piernas que tuvo que agarrarse al sofá para mantenerse estable—. León, ¿puedes apuntar de nuevo hacia esa pared? —Le señaló la que se encontraba junto al televisor.
Hizo caso de las indicaciones y el haz de luz se posó sobre un cuadro enorme. La figura del retrato les devolvía una espeluznante mirada.
—¿No recuerdas a este hombre? ¿No recuerdas haber visto este mismo cuadro en…?
—En la casa de Arthur Makk… —masculló León. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y las ganas de vomitar acudieron a su estómago—. Es él. Es el mismo Arthur Makk.
—No es todo —intervino David, que traía consigo un portarretratos donde aparecía una fotografía antigua de Arthur Makk en la Isla del Viento—. Parece ser de su llegada a la isla.
Los tres se miraron entre sí. El ambiente se volvió cargado, como si una fuerza los aplastara contra el suelo, aunque todos sabían que no eran más que imaginaciones suyas.
—Su nombre —dijo Helena.
—¿Qué?
—Su nombre —señaló esta vez hacia las paredes— está escrito por todas partes.
Los investigadores no supieron distinguir si era sangre u otro tipo de ungüento, pero por todas las paredes de la casa aparecía escrito el nombre de Arthur Makk. No seguía un patrón lógico: a veces era más grande, otras más pequeño. En ocasiones, el Arthur tenía un tamaño diferente al Makk, y en otras parecían hasta tener diferentes caligrafías.
—Quienquiera que viva aquí es un gran fanático o es el mismísimo fantasma de Arthur Makk.
—Esto me está empezando a dar muy mal rollo. —León tenía el pulso desbocado, el corazón en la garganta y la respiración entrecortada. Los sudores fríos le recorrían la espalda. Con cada segundo que pasaba dentro de esa casa, sentía que el oxígeno se le acababa.
—Pues te va a dar más —aseguró Helena. Agachada frente a la chimenea, rebuscaba entre las cenizas. Agarró un objeto sólido que emitió el sonido de una hoja al doblarse—. Son documentos. Alúmbrame, por favor. —León obedeció, pese a que el pulso le temblaba tanto que era incapaz de mantener el haz de luz fijo sobre el folio—. El nombre de Arthur Makk aparece por todas partes.
—¿Qué pone? —preguntó David, aferrándose a la pistola de Jonás.
—Son… Son un montón de datos. —Intentaba descifrar los números y garabatos que aparecían dibujados en las páginas, pero eran inteligibles—. Parecen experimentos fallidos. Se repite un patrón de errores y aparecen tachones por todas partes —explicó al mismo tiempo que trataba de dotarlo de sentido.
—Déjamelos —le pidió David.
Helena le tendió los archivos que nunca acabaron en las manos de David. Cuando estuvo a punto de alcanzarlos, un grito desgarrador proveniente del exterior paralizó los sentidos de los investigadores. Sonó como un cristal roto en mitad de la noche. A Helena se le cayeron los papeles al suelo; David no se molestó en recogerlos.
El grito era de Jonás.
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Le prometió que volverían, pero Jonás no hizo lo mismo. El único rastro que quedaba de él era el walkie que llevaban los miembros de Ghost para comunicarse y sus gafas de sol rotas sobre el suelo.
David lloró su pérdida, agarrado a las gafas de cristales negros resquebrajadas por la mitad. Una grieta similar a la que se formaba en su corazón en ese momento. Se maldijo por dejarlo solo, por no haber aceptado que entrara en la casa con el resto. Quería ponerlo a salvo, quería alejarlo de cualquier peligro. Y, sin darse cuenta, lo había condenado.
—El resto tampoco está —anunció León, que había dado una vuelta a toda la casa. Regresaba con los walkies de cada uno en las manos. Miro a David, apenado. Ver a un hombre de su envergadura tan roto le hacía sentirse pequeño—. ¿Todo bien? —Sabía que no, pero era lo único que podía decirle en ese momento.
—Sí, sí —mintió. Era consciente de que su mentira no engañaría a nadie, pero también sabía que no le insistirían. Se limpió las lágrimas y recogió los walkie-talkies—. En realidad, creo que es mejor que os quedéis con ellos.
Helena continuaba estudiando la fachada de la casa, como si las tablas aún callaran los secretos que las paredes gritaban. Volvió con ellos para agarrar el comunicador y darle una palmada de ánimo a David.
—Vamos a seguir su rastro —le aseguró Helena—. Quien se los haya llevado no puede haberse esfumado. Ha tenido que dejar huellas, un rastro que podamos seguir. Los encontraremos. Volveréis a estar juntos.
Helena veía tan descompuesto a David que se arrepentía de haberlos juzgado de una forma tan despreciable al conocerlo. El hombre, que hasta entonces había mantenido una postura rígida, inquebrantable por momentos; se había convertido en un amasijo de pena, amargura y emociones que a ella le entraban ganas de intentar juntar cada una de sus partes para unirlas con el amor que requería.
—Oye, deberíais ver esto —interrumpió León—. Hay un rastro de huellas. Son las botas de Jonás.
—¿Son recientes? Puede que sean de cuando llegamos —le dijo Helena.
—¿Vinimos en carro?
—No, claro que no.
—Las huellas se pierden en un punto donde quedan marcas de rueda. Se los han llevado en un vehículo.
—Tiene sentido —afirmó David, llevándose la mano a la barbilla—. De cualquier otra manera no habrían tenido tiempo para llevarse a tres personas por la fuerza.
—Lo que está claro es que hay más de una persona implicada en esto —aseguró Helena—. Nadie podría tumbar a los tres y llevárselos de aquí como si nada.
—Igual no son personas —musitó David. Su rostro estaba consumido por las sombras—. No sabemos lo que puede ocultar la niebla. Cuando Jonás te dijo en la aldea que había bestias más peligrosas escondidas en ella, no era una amenaza… Era una advertencia.
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El rastro desaparecía en un camino irregular conformado por adoquines rocosos que llevaban hasta un viejo granero abandonado. Era de un color rojo tan intenso que el mismísimo infierno parecía haberlo colocado allí, con una veleta en forma de gallo que daba vueltas sin parar en lo alto del todo y una inscripción en su lateral que decía: «LA NIEBLA OS CONSUMIRÁ».
A un lado del camino se encontraba el carro que habían usado para transportar al resto del equipo Ghost. León lo reconoció por la anchura de sus ruedas y por los restos de tierra húmeda que había sobre la madera.
—Lo que sea que se haya llevado a tus compañeros está ahí dentro. —León miró a Helena para comprobar que compartían los mismos miedos. Ella temblaba a su lado. No fue reconfortante, pero al menos calmó su inseguridad por un momento. Helena estaba dispuesta a dar todo por la causa, él también lo haría. Mientras permanecieran juntos, nada podría salir mal.
—Llegados a este punto, solo os puedo agradecer todo lo que habéis hecho —dijo David, gratificado por el compañerismo demostrado—. No sé qué vamos a encontrarnos en ese granero, pero estoy seguro de que tiene que ver con la desaparición de todos los aldeanos. Si queréis marchar…
—No vamos a dejarte solo —replicó Helena con decisión, apretando el puño—. Hemos llegado hasta aquí juntos. Vamos a encontrarlos y a resolver esto. El responsable ha hecho demasiado daño.
David asintió, orgulloso. Retuvo una lágrima que sobrepasó sus párpados.
—No nos separemos. Juntos somos más fuertes.
La puerta del granero estaba entreabierta cuando llegaron. El candado que la había sellado descansaba sobre la hierba, roto. Los tres investigadores se sentían observados, pese a no haber nadie a su alrededor. Habían alcanzado la puerta sin oposición ninguna: nada de trampas ni bienvenidas afectuosas. Solo silencio.
No había nada tan aterrador como el silencio. Un vacío donde lo imposible era posible y la mente recreaba escenarios en base a la nada. Los pensamientos ocupaban todo: se convertían en el eco de las voces que acercaban la angustia del ser a la realidad. El silencio otorgaba paz, pero también podía destruirla.
Los músculos de sus cuerpos acumulaban tanta tensión que por un momento creyeron que se romperían. Fue Helena la única que consiguió sobrellevar la presión y empujó la puerta del granero para que se abriera con una lentitud pasmosa.
—¿Entramos? —Con un movimiento de cabeza, indicó a sus compañeros que pasaran al interior. Avanzaron con tanta rigidez que parecían figuras de acción.
—¿Es cosa mía o la temperatura ha bajado? —preguntó León, que se frotó los brazos para entrar en calor.
El granero era un almacén de sombras, un baúl de los recuerdos abandonado por el tiempo. La luz se filtraba a través de una ventana circular que bañaba de dorado una máquina cosechadora situada al fondo. El heno se distribuía por el suelo y se amontonaba en una de las esquinas, aunque los corrales de los animales estuvieran abiertos y vacíos.
Los primeros pasos que dieron fueron inseguros. Pisaban con delicadeza, procurando que ni siquiera el polvo se levantara tras ellos. Tenían miedo de una posible trampa. Todos habían visto las suficientes películas para saber que en cualquier momento una cuerda podía activar un engranaje que les disparara una flecha o dejara caer algo sobre sus cabezas.
Un crujido sonó bajo la bota de León. David y Helena lo miraron con los ojos abiertos como platos. Levantó el pie lentamente, la pierna le temblaba más que un hula hoop. León se llevó la mano a la boca para contener las ganas de chillar cuando reconoció un hueso bajo su suela.
—¡Es un hueso! —gritó para sus adentros, proyectó la voz en un fino hilo de voz.
David apuntó con la linterna, pertenecía a una pierna.
—Parece humano —reconoció.
—¿Estás seguro? Puede que sea de algún animal del granero.
—Es humano. La tibia y el peroné son huesos separados en las personas. En los animales aparecen unidos. Lo que has pisado era una pierna humana.
León reprimió las ganas de vomitar.
—Esto está lleno de huesos —les informó Helena, que empezó a dar saltitos para no tener que pisarlos.
—¿Y si nos damos la vuelta? —propuso León, todos le ignoraron—. Está bien.
El granero parecía no tener fin ante los ojos de los investigadores. Cuanto más se adentraban en la oscuridad, guiados por el halo de luz que provenía del cielo como si fuera enviado por los dioses, más crecían sus náuseas. ¿Qué ocultaba aquel lugar?
David paró de repente. Alzó sus dos manos para evitar que León y Helena continuaran andando. Cuando captó la atención de ambos, se llevó el dedo índice a los labios y les rogó silencio. Fueron capaces de escuchar sus latidos pidiendo socorro.
Apuntó con la linterna a uno de los establos. En él descansaba una bestia colosal que ninguno pudo reconocer. Tenía el cuerpo de un felino dorado, con zarpas del tamaño de un coche; la cabeza se la decoraba una melena que le bajaba por toda la espalda y que, al llegar a la cola, se enrollaba sobre esta para finalizar en un aguijón. Dormía con la boca semiabierta, lo que les permitía comprobar el grosor de sus colmillos: capaces de destruir una casa de un bocado.
Una lágrima cayó por la mejilla de León. Las piernas le temblaron y casi perdió el control de su cuerpo.
—Tranquilo —le susurró Helena—. Vámonos de aquí, David.
—¿Qué demonios es eso? —preguntó León, incapaz de contenerse. La voz le bailaba tanto como el resto del cuerpo.
—Este sitio está maldito —reconoció David, que negaba con la cabeza ante su propia incredulidad—. La maldición de las Islas Makk era real: los misterios que alberga este archipiélago sobrepasan las fronteras de la lógica. Las bestias habitan en la niebla, crecen entre las sombras, preparadas para destruir el mundo tal y como lo conocemos.
David repetía esas palabras como si fuera preso de una posesión. Debía de haberlas leído en algún documento, porque no parecían dichas por él. Pronunciaba cada palabra con miedo, como si hubiera sido advertido de lo que encontraría allí y nunca lo hubiera creído.
La bestia colosal abrió un ojo. Sus iris eran de un rojo sangre, con una pupila tan afilada como sus colmillos. Comenzó a levantarse poco a poco, con respiración entrecortada.
—David, vámonos. —León había empezado a retroceder y fue Helena la que tuvo que tirar del brazo del hombre para que reaccionara. Contemplaba a la bestia con los ojos abiertos, abrazaba su final si era a manos de una criatura así.
—No hay escapatoria —susurró—. No escaparemos con vida de esta isla… Ni Jonás, ni Selena, ni Fran…
—¡Vamos! —les alentó León que, cubierto desde una barricada, apuntaba a la bestia con una pistola—. Yo os cubro.
—Te voy a sacar de aquí, me da igual lo que digas.
Helena tiró de David, él se dejó arrastrar. Pesaba al menos veinte kilos más que ella, pero no supuso un inconveniente: el miedo potenciaba las habilidades humanas hasta un límite insospechado. Para Helena era como activar los trucos de un videojuego: conseguía desbloquear cualidades que el personaje aún no poseía y que acabaría alcanzando. Llegaron a la cobertura donde se escondía León, tras una cosechadora.
El felino monstruoso dio un paso al frente. La mitad de su cuerpo salió del establo y se dejó ver, iluminado por el haz de luz. Era de un color anaranjado, como un tigre, aunque tenía el rostro tan feo como una hiena.
—Vale, os pido calma —dijo León, que era probablemente el menos calmado de todos—. Sé que nunca nos hemos enfrentado a nada que se pareciera a… Eso. Lo importante es que estamos juntos. Debemos vencer a nuestros fantasmas. Lo vamos a lograr juntos. Lo despistaremos de alguna manera. Helena es la más rápida, puede salir a correr para distraerlo y David y yo le tenderemos una emboscada con… con… —Miraba hacia todos lados, las ideas se agolpaban en su cabeza y las soltaba más deprisa de lo que podía procesarlas. La realidad era que estaban perdidos.
Helena se incorporó y salió del escondite.
—Helena, ¿qué haces? —Lo de León más que una pregunta era una amenaza—. ¿Has perdido la cabeza? ¡Vuelve aquí!
Haciendo oídos sordos, la chica se posicionó frente a la bestia y agitó los brazos en el aire. El felino la captó en su campo de visión, se agachó para tomar carrerilla y se lanzó a la carrera para atrapar a su presa.
—¡Helena! —gritó León al mismo tiempo que salía del escondite para apartarla de la trayectoria.
No llegó a tiempo.
Cerró los ojos para no soportar el golpe, pero su sorpresa fue mayor cuando volvió a abrirlos y encontró que el felino gigante había traspasado a Helena como si nada y ella no se había inmutado.
—¿Qué? —Fue lo único capaz de decir.
Helena avanzó hacia el fondo de la sala, ignorando por completo lo que para ella era ya un gato inofensivo de tamaño colosal que amenazaba con atraparla, pero que siempre se quedaba en el intento. Las zarpas la traspasaban de un lado a otro, sin llegar a hacerle nada. León y David no podían creer lo que veían.
—Tenías razón con tus palabras, León —dijo la chica—. No debemos dejar que nuestros fantasmas nos venzan. A veces, nos fiamos tanto de nuestros sentidos que ignoramos la realidad. Este monstruo tan solo es una prueba para nosotros. No es real; sería imposible que lo fuera.
Al llegar al establo donde descansaba la bestia, encontró una palanca. Tiró de ella sin pensárselo dos veces y la figura del felino se desvaneció, dejando tras de sí restos de partículas holográficas.
—¿Era…?
—Un holograma —finalizó David—. Una ilusión para jugar con nuestros sentidos y alejarnos de aquí. —Aplaudió el acto de Helena—. Bravo. Has demostrado una audacia e inteligencia únicas.
—¿Cómo lo supiste? —preguntó León, que corrió a abrazarla. Había tenido miedo de perderla. De solo pensar en la idea de que esa bestia la hubiera devorado… No quería imaginar una vida sin ella.
—No lo sabía —reconoció—. Me pareció extraño no notar su respiración. Era tan entrecortada y jadeante… Debería habernos exhalado aire en nuestras propias narices. Y sus pisadas… ¿Viste el tamaño que tenía? Un paso suyo debería de haber retumbado en toda la isla. Confié en la lógica por encima de lo demás.
—Creo que deberíamos marcharos de aquí cuanto antes —propuso David—. Quien esté detrás de esto ha estado jugando con nosotros. Ha intentado desviar nuestra atención: secuestró a mis compañeros y dejó un rastro marcado que conducía hasta aquí, preparó este holograma… Es como si quisiera que centráramos nuestra investigación en esta línea.
—¿Y Jonás y el resto?
—Si siguen con vida, estarán lejos de aquí —sugirió.
—¿Ha sido todo un cebo? —preguntó Helena—. ¿Por qué alguien iba a tomarse las molestias de crear todo esto para que fuera tan solo una pista falsa?
—«Nada resulta más engañoso que un hecho evidente» —citó David.





CAPÍTULO 17
«Cuando te sientas perdido, vuelve al origen», solía repetir la madre de León. Y eso hicieron.
Regresaron sobre sus propios pasos, movidos por la esperanza en lugar de la cordura. Habían sobrevivido a la bestia gracias a la lógica de Helena, lo que hacía curioso que se dejaran guiar justo después por la rebeldía de la incertidumbre. Pero eso era la vida: un conjunto de decisiones incoherentes a las que cada persona le daba sentido.
Mientras caminaban por la colina que daba acceso a la playa, Helena y León no apartaban de sus cabezas qué estaría pensando Hax de ellos. Habían desaparecido en mitad de la noche, lo habían dejado atrás todo y prácticamente amanecía. El cielo se pintaba de un azul diluido entre dorados que reflejaban en el agua del mar y hacían del horizonte un futuro esperanzador.
A veces la vida podía ser irónica.
—¿Qué es eso? —preguntó David, que señaló con el dedo la playa donde habían encallado las barcas.
Apenas era visible, pero una silueta encapuchada corría entre la masa de arena, tropezando varias veces en su camino, hacia las barcas.
—Esta vez no se escapa. —Fueron las últimas palabras de León antes de desprenderse de la mochila que llevaba y correr hacia el individuo.
Cuando León alcanzó la playa, la figura misteriosa se había montado en una de las barcas y remaba de vuelta a la Isla del Viento. León no dudó en seguir sus pasos. Empujó una de las barcas directamente al mar y remó con todas sus fuerzas para darle caza.
A los pocos minutos, los brazos se le empezaron a cansar. Pequeños pinchazos en el bíceps le recordaron que tal vez no había sido buena idea dejar el gimnasio ese mes y que, aunque fuera lo último que hiciera, debía seguir remando si quería atrapar al encapuchado.
A medida que remaba y su contrario se cansaba, León veía cómo la distancia entre las barcas se reducía. El encapuchado también se percató, e intentó virar para esquivar a León, que cada vez sacaba más fuerzas de donde no las tenía para frenarle.
—Allá vamos —se dijo a sí mismo antes de dar el último arranque.
Remó con tanta fuerza y tan decidido que no le importaron las consecuencias. Las barcas se acercaban peligrosamente hasta casi no existir distancias entre ellas y, cuando ambas chocaron, León solo tuvo tiempo de tomar aire antes de sumergirse en el océano.
Pese a saber que ese era el destino más probable, le pilló por sorpresa abrir los ojos y ver la profundidad de las aguas que siempre habían estado ahí. Miró hacia arriba, en busca de su objetivo, pero solo encontró las dos barcas volcadas, con los remos flotando sobre la superficie. Entonces, miró hacia abajo y lo vio: el encapuchado nadaba hacia el fondo.
Lo siguió sin hacer caso al oxígeno que le pedían sus pulmones y al dolor punzante que atravesaba sus brazos. No podía dejarlo escapar.
Entrecerró los ojos mientras buceaba porque el agua salada le quemaba, aun así, siguió. Lo hizo incluso cuando no le quedaban fuerzas y creyó que desfallecería en el acto, quedando a merced de las corrientes del mar. Lo hizo porque tenía un propósito que sabía que cumpliría; por él, por sus padres, por Helena. Lo haría por los que habían creído y habían caído en el camino, por los que se habían sacrificado por una causa mayor. Lo hizo pensando en Hax y en lo que le diría al verle de nuevo, con el culpable entre sus manos.
Lo hizo como se hacen las grandes gestas: sin pensarlo y con valor, movido por la convicción de estar en el camino correcto.
Entonces, abrió un poco los ojos y lo vio: el encapuchado se colaba a través de una compuerta metálica. Ahí creyó haber visto todo. ¿Se le había acabado el oxígeno y estaba alucinando? ¿Se habría ahogado y tan solo era una ensoñación? Continuó convencido de que lo que veía era real y no otra ilusión. Alcanzó la compuerta y tiró de ella hasta abrirla.
Un tubo lo absorbió y se dejó arrastrar. La fuerza era tan grande que lo succionó como una aspiradora. Chocó con los cristales de la tubería una, dos y hasta tres veces antes de precipitarse desde el cielo contra el suelo de una sala blanca, vacía. El agua había desaparecido y pudo volver a respirar con normalidad. El rastro húmedo que había dejado la persona misteriosa le facilitó una escapatoria. Se levantó y siguió los charcos que había dejado conforme avanzaba.
Salió de la sala blanca a través de una puerta lateral que conectaba con un pasillo lleno de máquinas, cables y ruidos. Había una pasarela que servía de puente con el lado contrario; en la parte inferior, un embarcadero con barcas que reconoció: estaba en el laboratorio que descubrieron tras la cascada. Y, si no era el mismo, porque su propia razón le decía que era imposible que lo fuera, se trataba de una réplica casi exacta.
«Pero ¿cuántos de estos tienes? Maldito loco», pensó León mientras recorría la pasarela, agarrado a la barandilla.
La humedad de la ropa le incomodaba al andar y le hacía sentirse más pesado, pero si no le había detenido el mar, no se rendiría ante cualquier otra inclemencia. Al atravesar la puerta contigua, algo le golpeó el estómago. Fue duro y metálico. El encapuchado había estado esperándolo detrás de la puerta con un extintor entre las manos. Se arrodilló en el suelo y se llevó la mano al vientre al mismo tiempo que ahogaba un chillido. El siguiente golpe vino desde arriba, iba directo a su nuca, pero fue capaz de echarse a un lado antes de que le diera. Zancadilleó a su rival, que soltó el extintor al golpearse contra la plataforma.
León intentó colocarse encima para ganar ventaja, pero el hombre —al que reconoció como tal porque se le había quitado la mitad de la capucha tras la caída— reculaba hacia atrás sobre sus codos como un cangrejo.
—¡Ven aquí! —gritó León, que gateaba trastabillándose detrás de él.
Recibió una patada en la cara que lo dejó dolorido y que el extraño aprovechó para incorporarse y echar a correr. León se recuperó y arrancó una tubería metálica de la pared. No lograría mucho con ella, pero tenía el suficiente alcance como para permitirle guardar distancias la próxima vez que se enfrentaran.
León recorrió los pasillos del laboratorio, guiado más por el instinto de supervivencia que por la certeza de sus pasos. No sabía dónde estaba el desconocido y el rastro de agua cada vez era menos claro. Entraba en cada sala temiendo recibir otro golpe que le pillara por sorpresa, por eso siempre llevaba la guardia alta y examinaba cada rincón antes de marcharse.
El walkie de León sonó.
—¿Dó… de… es…? ¡Leó… Mald…! ¿Dónde… tás? —El mensaje no era claro y se entrecortaba. O el agua se había cargado por completo el aparato o la señal no alcanzaba esa profundidad.
—¡Laboratorio! ¡Estoy en un laboratorio! Repito: ¡laboratorio! ¡Profundidad del mar! ¡Compuerta! —gritó cada palabra varias veces, con la intención de que alguna de ellas les llegara. Después, arrojó el walkie al suelo y lo pisó. No le iba a servir de nada. Podía darle más problemas que soluciones si el hombre se lo arrebataba.
—¡Oye, tú! —gritó el hombre desde un pasillo contiguo. No podía verlo, pero su voz se percibía perfectamente—. ¿No querías pelea? ¡Ven a por ella!
Era una trampa, no podía ser otra cosa. Pero León no podía pensar en ese momento. Siguió la voz del hombre, guiado como un ratón hacia el queso.
Llegó a una sala abierta. Parecía el centro del laboratorio de mandos. En el centro, una mesa proyectaba en un holograma el mapa del archipiélago. Había varios puntos rojos marcados sobre el mapa y, a juzgar por la ubicación de cada uno, indicaba cada una de las bases que aquel loco debía tener distribuidas por las islas. El hombre, en aquel momento sin capucha, estaba apoyado sobre la mesa central con los brazos abiertos. Tenía el pelo despeinado y le caía hasta el hombro; una mezcla de mechones negros y canas que lo hacían parecer una mofeta. Tenía la barba mal afeitada y sus ojos azules contrastaban con la rojez que los enmarcaba.
—No deberíais haber venido a estas islas —masculló con rabia.
—¿Quién eres? —preguntó León, que amenazó desde la distancia con la tubería—. ¿Qué quieres de esta gente?
Se rio; dejó a la vista unos dientes afilados, separados y amarillentos.
—Quién soy no importa. Lo que quiero ya lo tengo.
El hombre golpeó con el puño un botón azul que había sobre su mesa. Las luces laterales de la sala se encendieron. Lo que antes había estado oscurecido dejó a la vista media docena de jaulas que guardaban humanos en su interior. Por los rasgos, León pudo reconocer que eran aldeanos de las islas. Todos los desaparecidos estaban allí, incluso Jonás, Fran y Selena.
—¡Jonás! —León gritó desde la distancia, pero el chico no respondió—. ¡Fran, Selena! —Tampoco obtuvo respuesta. Todos parecían estar en un profundo encantamiento. Tenían los ojos blancos y no se movían en su celda. Esperaban firmes, como si fueran robots—. ¡Qué les has hecho! ¡Eres un maldito psicópata!
El hombre sonrió.
—Esto es solo una pequeña muestra de lo que mi padre no logró terminar en su día. —Ante la explicación, León frunció el ceño—. ¿Has imaginado alguna vez una sociedad perfecta? Seguro que sí. Muchos hablan sobre utopías, sobre la realidad que sueñan. Y el mundo es un reflejo de eso: sociedades imperfectas creadas a medida de seres imperfectos que desean ambiciones desmedidas. El mundo se rige por ególatras; personas sin empatía que no piensan en la gente que gobiernan. No quieren crear un mundo para personas como nosotros. —Negó con la cabeza y dejó escapar una sonrisa maliciosa—. Tan solo desean crear un mundo para ellos mismos.
León lo escuchaba atento mientras se acercaba lentamente a él. Lo hacía blandiendo la tubería en la mano, aporreándola contra la palma de su mano en un intento de intimidar a aquel tipo que parecía no achicarse con nada.
La muerte vivía en sus ojos de la misma forma que la furia lo hacía en sus palabras.
—El deseo de mi padre fue cambiar todo lo que los líderes querían. Construir una sociedad justa que pudiera cimentarse sobre nuevas normas. Falló. Falló porque sus propósitos iban de la mano de buenas acciones. Y cuando eres pequeño, no puedes ser una presa para los grandes. La bondad no es algo que nos podamos permitir. —Su rostro fue comido por las sombras—. Un sistema implica muchas partes que se relacionan entre sí y funcionan como un todo; sí bien, suelen depender de un todo mayor. Si quieres destruir una casa, comienza tirando el primer ladrillo; si quieres cambiar el mundo, tienes que derribar sus cúpulas.
León negaba inconscientemente ante el discurso del hombre. Sus palabras estaban consumidas por el odio; arrastraban una oscuridad que brotaba de su pecho y maldecía cada una de sus explicaciones. Emponzoñado de veneno, los anhelos de aquel ser eran peores que los de un demonio.
—Es imposible lo que propones —aseguró León, que había alcanzado el otro lado de la mesa—. El mundo del que hablas acabaría en ruinas.
—Un pequeño sacrificio para un bien mayor; a veces es necesario empezar de cero. Un sistema propio construido desde las cenizas. Acabar con todo para renacer, como lo haría un fénix.
León no podía permitir que ese hombre se saliera con la suya. Lo que proponía era un despropósito.
—No puedo dejar que te vayas de aquí —le dijo León, que comenzó a rodear la mesa para acercarse a él.
El extraño rio. La baba le cayó por la comisura del labio y se la limpió con la manga.
—Es muy tarde para eso. Por el nombre de la familia Makk, se establecerá un nuevo orden.
Hasta ese momento, León no se había percatado del parecido que ocultaban los rasgos desgreñados del hombre con Arthur Makk. Tal y como lo había visto en el retrato de la casa de la aldea o en la propia colina, compartían facciones genuinas: la forma de los ojos, el mentón agudo o los labios curvos; la barba, aunque desaliñada, le daba la misma pose. Todos los documentos que pertenecían a Arthur Makk, los experimentos, el nombre grabado en las paredes… Nada había sido fruto de la casualidad.
—El padre del que hablabas… Es Arthur Makk —susurró León. Temía la reacción que pudiera provocar el nombre del hombre en su hijo.
—Era —reconoció—. Murió hace años, presa de sus experimentos fallidos. —La locura volvía a florecer en sus ojos.
—¿Qué clase de experimentos? —León ganaba tiempo a través de las preguntas, cada vez estaba más cerca de él.
—Estos que ves aquí, los que nos rodean —dijo, alzando sus brazos—. Mi padre quería crear humanos perfectos; máquinas que obedecieran sus órdenes sin rechistar. Estas islas desconocidas eran propicias para ello.
—Pero algo salió mal…
—Uno de sus experimentos se descontroló. Manejar la conducta de las personas no es sencillo, menos aún si se hace a partir de… tecnología. —León miró de nuevo a los aldeanos apresados. Sus rostros eran carentes de emoción. Realmente, parecían máquinas para matar—. Mi padre murió dentro de un laboratorio para salvarme la vida. Lo hizo explotar con todo lo que había en su interior. Desde entonces, solo me queda esto: una meta que él nunca logró y todos los datos que obtuvo. Yo no voy a fallar.
Sin darse cuenta, León estaba parado a dos pasos de él. Lo escuchaba, conmovido por la profundidad de su historia. Pese a ello, no podía dejarlo marchar. Ningún daño podía ser mayor que el que pretendía hacerle a la humanidad. El mundo no podía construirse a base de guerras. El ser humano era más que eso.
—Lo siento —le dijo León, que alzó la tubería para atizarle.
—No; yo lo siento.
El joven Makk se agachó para esquivar el golpe y le dio un puñetazo en el estómago a León. Le agarró de los hombros con ambas manos y lo estampó contra la mesa de mandos. Le golpeó contra un botón que abría las celdas donde estaban los humanos mecanizados.
—Vaya, parece que todo comienza antes de lo esperado —susurró el chico—. Mi nombre es William Makk. Por si quieres culpar a alguien en tu lecho de muerte. —Le propinó una patada que le hizo revolcarse en el suelo de dolor. Después, se aproximó a la salida: otro tubo de cristal que lo absorbería y lo llevaría lejos de allí—. ¡Mi nueva legión! —Todos los presos se giraron hacia él, automatizados—. Acabad con él.
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Si no se levantaba antes de que lo alcanzaran, moriría a manos de los propios aldeanos que había ido a salvar. Jonás tuvo razón cuando dijo que en la niebla se escondían bestias mucho más peligrosas. En aquel momento, él mismo era parte de ellas.
Rodó malherido por el suelo hasta que se alejó lo suficiente de sus perseguidores. Los sirvientes de William Makk actuaban como robots mecanizados, una especie de zombi idiotizado de película. Andaban despacio, con movimientos poco ágiles y siguiendo patrones repetitivos. León intuía que esos no habían sido el mejor experimento de los Makk y que, probablemente, se trataba de alguna fase beta de lo que estaba desarrollando.
Aun así, la agresividad de los mecanizados —nombre que le había adjudicado León mentalmente porque no sabía si referirse a ellos como humanos o máquinas— crecía cuanto más se acercaban a su objetivo. Uno lanzó un puñetazo con tanta fuerza que hundió la pared que golpeó. Si León no se hubiera apartado a tiempo, no hubiera necesitado un segundo golpe para rematarlo.
Corrió hasta la tubería que había succionado a William Makk, pero ya no funcionaba. El propio William debía de haberla bloqueado de alguna manera para impedir que León huyera. Teniendo en cuenta la velocidad de sus zombis robotizados, había sido una decisión inteligente. La única salida estaba al otro lado de la sala. León podía ser más rápido que ellos, pero no podía traspasar a una masa de treinta personas que avanzaba hacia él en formación de ejército romano, sin dejar un solo hueco por el que escapar.
Jonás encabezaba la marcha, o al menos lo que quedaba de él. Tenía un moratón en el ojo y el oído le sangraba. ¿Cómo funcionaría esa tecnología? ¿Le habría pinchado alguna sustancia? ¿Habría sustituido su cerebro? ¿O tal vez había implantado un chip en su oreja y por eso tenía esa herida? De una forma u otra, León no pudo detenerse para pensar los métodos del control mental. Cuando Jonás llegó a su altura, no dudó en lanzarle un puñetazo que impactó contra el cristal de la tubería. El vidrio estalló en pedazos y León se cortó el brazo; no se percató de ello.
—No quiero hacerte daño, Jonás —le rogó León, con las manos en alto.
Jonás lanzó otro puñetazo. Esta vez, estuvo más cerca de alcanzar a León.
—No pienso pelear —le dijo.
No respondía. Había perdido todo tipo de conocimiento o raciocinio. No sabía si tan solo lo habría anulado o se lo habría extraído por completo, pero esa persona ya no era la misma que conocía.
Con el siguiente golpe, León se agachó y empujó con el peso de su cuerpo a Jonás, que trastabilló hacia atrás y chocó con otros mecanizados. Varios cayeron al suelo, eran bastante torpes. León aprovechó para saltar por encima de ellos y abrirse paso hacia la otra salida. Sin embargo, cuando sobrevolaba sus cabezas, uno lo agarró del tobillo y lo tumbó en el suelo. Los mecanizados estaban más cerca que nunca, igual que su final.
Un completo desconocido lo agarró de la pechera y lo levantó. Tenía el aspecto de un niño de ocho años, pero la fuerza de un adulto. Alzó su puño para golpearlo. Si pegaba con la misma dureza que el resto, sería lo último que León vería antes de morir.
León cerró los ojos antes de recibir el golpe.
Primero, un estruendo resonó en la sala. Después, León cayó al suelo.
Cuando abrió los ojos, el chico estaba sin vida en el suelo. El resto de los mecanizados continuaban avanzando. León no se movía debido al shock. ¿Qué había pasado?
—¡Vamos, muévete! —le gritó David desde el otro extremo de la sala. En sus manos tenía una pistola. A su lado, Helena sujetaba un explosivo.
León se arrastró por el suelo hasta alejarse lo suficiente de los enemigos. Se levantó con dificultad y corrió hasta sus amigos.
—Ha sido William Makk —dijo León, las palabras se le atragantaban en la boca—. Él es el causante de todo esto.
David asintió, sin hacerle mucho caso.
—Ahora creo que tenemos un problema mayor —le aclaró David—. Helena, tal y como te he dicho. Actívalo y lánzalo a la mesa de mandos. Vamos a volar por este lugar por los aires.
—David, no puedes hacer eso —le rogó León, agarrándolo de la camiseta—. Son personas. Entre ellos están Jonás, Selena, Fran… Todos a los que queríamos poner a salvo.
David le apartó las manos con suavidad y le miró a los ojos. Su mirada era dura, estaba aguantando las lágrimas.
—No, León; ellos no son personas. Han borrado todo rastro de humanidad que quedaba en ellos. Míralos —le indicó con la cabeza—: son máquinas de matar. No tienen otro deseo ni función.
Las lágrimas brotaron de los ojos de León. No podía creer lo que David sugería. Ellos eran parte de su familia, de su equipo. Él no podía imaginar la idea de tener que eliminar con esa sangre fría a Hax o a Helena. Sin embargo, el único integrante de Ghost parecía tan entero ante el caos que León temió estar en su situación.
—¿Y si hubiera forma de salvarlos? —le preguntó León.
—Sería demasiado tarde, y no tenemos tanto tiempo. —Agachó la cabeza para ocultar las lágrimas—. Tomar decisiones no es sencillo, chico. A veces hay que elegir. ¿Tú qué harías en mi lugar? Cuando el destino de la humanidad está en juego, yo tengo clara mi respuesta.
León no respondió. No podía hacerlo.
—Jonás querría lo mismo —pronunció aquellas palabras teniendo en su memoria el recuerdo del que había sido la persona que había amado. Las noches en vela hablando del futuro y de los sueños que alcanzarían juntos, deseándose lo mejor, acudieron como bombas que destrozaron la dureza de David. No sabía si dolía más el recuerdo amargo de cada te quiero, de cada beso con sabor a tabaco que habían intercambiado frente a una hoguera, de los miedos que habían superado juntos, las ilusiones que habían compartido; o la certeza de saber que nunca más volverían a vivir algo así. Toda historia tenía un principio y un final, la suya había empezado con Ghost y se sellaba bajo el océano; viviría en las aguas y las recordaría el horizonte, en cada noche en la que David volviera a mirar el mar y el rostro de Jonás se dibujara en las olas.
Asintió y Helena activó el explosivo; lo lanzó lejos.
—Hay que salir de aquí; no tenemos mucho tiempo.
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La explosión llegó un minuto más tarde. León, Helena y David la escucharon desde la superficie del mar. El temblor que sacudió la zona evidenció que los mecanizados jamás verían la luz del sol y que uno de los laboratorios de los Makk había quedado inutilizado.
La corriente había arrastrado las barcas. Estaban en mitad del océano tirados, sin ningún sitio al que acudir, entre dos islas. Nadar era una opción, pero sus cuerpos cansados no aguantarían mucho.
—¿Y ahora qué? —preguntó León.
El ruido de un motor fue la respuesta.
Una lancha apareció surcando las olas. Ante los ojos de los investigadores, era una entrada celestial. El vehículo parecía caído del mismísimo cielo.
—No puede ser verdad —dijo Helena al distinguir a la persona que conducía la lancha.
—¿Necesitáis a alguien que os lleve? —Hax, con una sonrisa y su camisa hawaiana más resultona, agarraba los mandos como un verdadero capitán.





CAPÍTULO 19
Tenían tanto que contarse que ninguno supo por dónde empezar.
El primero en atreverse fue León, que relató lo sucedido con William Makk, la persecución por el mar, el enfrentamiento en el laboratorio, la confesión de los planes que heredó de su padre y, por supuesto, la realidad de los mecanizados.
Después, siguió Helena. Explicó cómo habían localizado a León gracias al sistema de seguridad que tenían instalado los walkie-talkies de Ghost, que mandaban una señal de emergencia al resto de dispositivos al romperse.
Por último, Hax les contó que pasó la noche en vela sin pegar ojo, esperando su regreso. Se preocupó tanto que fue en su busca y, al no encontrarlos, tuvo que tomar cartas en el asunto. Negoció con unos pescadores de la zona y le prestaron la lancha. Dar con ellos no fue tan sencillo, pero la explosión le alertó mientras merodeaba por los alrededores de la Isla del Viento.
David permanecía sentado al margen del grupo. Todos respetaban su soledad. Había tomado una decisión difícil, ningún otro habría sido capaz. El varapalo de perder a un ser querido pesaba a todos. Por eso, León no había soltado la mano de Helena desde que habían subido a la lancha.
—Esto me lo vais a tener que explicar —les dijo Hax cuando se percató de ello.
—Te pondremos al día de todo. —Se sonrieron—, pero primero necesitamos que nos lleves a por William Makk.
—¿Dirección? —preguntó Hax.
León pensó durante unos segundos. Intentó recordar el mapa de las islas y los puntos concretos que había marcados sobre él. No recordaba ningún laboratorio más cercano que el que ya habían visitado bajo la catarata de la Isla del Viento, así que le pidió que fuera allí.
 
[image: Un dibujo de una persona                        Descripción generada automáticamente con confianza baja]
Durante el trayecto, aprovecharon para especular sobre las intenciones de William Makk y los secretos que aún no habían desvelado. León era el que llevaba la voz cantante, también el más curioso; aunque Hax, con sus preguntas incesantes acerca de la experiencia, no le ponía las cosas fáciles.
—¿Entonces la niebla era generada por máquinas de humo? —preguntó el científico.
—Eso parece —respondió León—. Tiene sentido: Arthur Makk vino aquí para experimentar al margen de la sociedad. Lo más sencillo para él fue cubrir las islas para que no pudieran localizarse con facilidad…
—Y cuando pusieron el foco sobre sus estudios, él mismo fingió su desaparición —acertó a decir Helena—. Un documento falso que envió a su familia para que lo publicaran, estudios sobre la maldición que se cernía sobre las islas y esfumarse de la escena como un ladrón de guante blanco. Una estrategia perfecta para actuar desde las sombras sin que nadie sospechara.
—Para ellos se convirtió en un líder —mencionó León, refiriéndose a los habitantes de las islas—. Y en realidad era el causante de todos sus problemas.
—Para mí era un referente —musitó Hax, apenado.
Aunque no solía mostrarse así, conocer la realidad del ídolo de su infancia le suponía un lastre tan grande que casi le hacía sentirse culpable. Durante todo el tiempo que había estudiado a Arthur Makk y había presumido de su carrera, tan solo estaba glorificando a un exterminador.
—No elegimos en qué se convierten las personas que admiramos —le recordó León—, aunque siempre estamos a tiempo de rectificar nuestra posición cuando cambian.
Hax tragó saliva y asintió. León tenía facilidad para conseguir que se sintiera bien.
—Ahí está su laboratorio —dijo Helena, señalando la cascada.
—¿Creéis que tendrá más… personas? —preguntó Hax.
—Me gustaría pensar que no. —León recordó las caras de los mecanizados. Eran personas carentes de vida. Toda humanidad que hubiera existido en ellos se había desvanecido por completo sin dejar ni rastro.
La lancha paró junto a la cascada para que pudieran acceder por el lateral a la cueva. Todos bajaron del barco, menos Hax.
—¿No vienes? —le preguntó Helena.
—Tiene que devolver la lancha. —León le guiñó el ojo.
Helena frunció el ceño.
—Eso mismo —aseguró Hax—. ¡Volveré con una barca!
—Vale… —añadió ella, sin comprender nada.
Antes de que se dieran cuenta, David avanzaba hacia el interior de la cueva. León y Helena tuvieron que darse prisa para seguir sus pasos. Continuaba sin decir una sola palabra, pero tampoco hacía falta. Ellos imaginaban las ganas que tenía de acabar con William Makk y ponerle fin a todos los males que hubiera ocasionado su familia. Él, mejor que nadie, había tenido que experimentarlo.
A medida que la cueva los absorbía, los nervios florecían en ellos. León podía escuchar la respiración nerviosa de Helena, que jugaba con sus manos para liberar el estrés. Por otra parte, se preguntaba si el resto podría escuchar del mismo modo que él los latidos de su corazón. Era como un tambor de guerra, con cada golpe anunciaba que el fin estaba cerca.
Llegaron hasta la puerta que los separaba del laboratorio. Entonces, David se giró. Tenía el rostro ensombrecido y los ojos rojos.
—No quiero que carguéis con su muerte —les dijo, era sincero—. Yo lo haré.
Recargó la pistola que llevaba guardada en el cinturón y la guardó en su bolsillo trasero.
Abrieron la puerta. David fue el primero en pasar. Tras él, León se intentó hacer grande para cubrir a Helena de forma que ella no se diera cuenta. Siempre daría la cara por él, pero él también lo haría por ella. Funcionaban así; uno siempre quería proteger al otro. Era un duelo de ver quién podía cuidar mejor de quién, un duelo hecho por y para el amor.
William Makk los esperaba sentado en una silla de escritorio. Daba vueltas sobre ella como si fuera un niño pequeño. En la mano sujetaba una pistola que tenía parte del cañón dentro de su boca. La luz sobre su cabeza titilaba. Los investigadores nunca habían visto a una persona rebosando tanta locura.
—Eres tú de nuevo —dijo, frenando la silla en seco frente a ellos—. Pensé que no volvería a verte… Eso me pone triste; quiere decir que mis pequeños no están bien. Veo que has traído nuevos amigos.
Al mismo tiempo que hablaba, apuntaba con su pistola a los recién llegados, balanceándola entre sus dedos como si sujetara un juguete. León apartó a Helena hacia atrás.
—¿Hay más? —preguntó León—. De esas cosas, me refiero.
—Un mago nunca revela sus trucos. —Les dedicó una reverencia.
Helena se percató de que una máquina de humo estaba encendida. Generaba una ligera capa de niebla que se acumulaba a sus pies, generando un ambiente tétrico.
—Estoy harto de este tío. —David amagó con disparar a William.
Un disparo atravesó el brazo de David, que soltó la pistola y aulló de dolor. Se llevó la mano al bíceps para frenar la hemorragia.
—¡David! —León le agarró para estabilizarlo. El hombre continuaba chillando por el dolor.
—No, no, no. Las cosas no funcionan así. Es demasiado tarde para vosotros, muy temprano para mí. Anochece sobre los girasoles mientras que las semillas de la tempestad florecen. Somos hijos de la tormenta del ayer, guardianes de la lluvia del mañana —recitaba aquellas palabras como si fuera un poema, aunque por los ápices de locura que había demostrado, todos aseguraban que se le estaban ocurriendo al momento—. Mis hijos se volverán a levantar. Las antenas de radio los despertarán. Crearán nuevas ondas y ellos vendrán a mí. Las islas serán mías, vosotros seréis míos. El mundo entero conocerá a un nuevo rey.
—Pero somos demasiados, aquí me sobra gente. —Apuntó con su arma a León, después a Helena. Alternó entre ambos mientras canturreaba una melodía divertida. Para él era solo un juego—. Pito, pito, gorgorito...
Una gota de sudor resbaló por la frente de León al tiempo que el engendro cantaba. Agarró a Helena de la mano y la colocó detrás de él, pese a saber que eso no le frenaría. Si debía matar a ambos, lo haría.
—¿Dónde vas tú tan bonito…? —continuó cantando—. A la era verdadera…
León apretó la mano de Helena.
—Pim, pam…
Pum.
La bala atravesó el cráneo de William Makk. El arma que apuntaba a Helena cayó al suelo, el cuerpo sin vida de William siguió su trayectoria. Tras él, Hax sujetaba una pistola con la firmeza de un capitán.
—Perdón —se disculpó Hax—. Tardé en encontrar el embarcadero de este sitio.





CAPÍTULO 20
La policía se llevó el cadáver de William Makk. Colaboraron con Phantium, ya que no darían ningún detalle sobre lo sucedido con el cuerpo. En las noticias aparecería como un accidente, como agradecimiento a la labor que habían realizado en favor de la humanidad.
De vuelta en la aldea, Alika los esperaba con una cálida sonrisa. Les abrazó a todos y les agradeció su hazaña. En varias ocasiones, Helena se disculpó por no haber podido salvar a los desaparecidos.
—Lo que ese monstruo hizo de ellos no tiene perdón. Tomasteis la decisión correcta —le dijo la mujer.
Por su parte, León recogía las pertenencias que habían llevado a la isla y las montaban en el barco que había vuelto a recogerlos.
—Has tenido suerte, ¿eh? —Le dio un codazo a Hax.
—¿Suerte? —Alzó una ceja.
—Te podrían haber llevado detenido —le recordó León—. Menos mal que han querido colaborar.
—Bueno, me parecería justo a cambio de salvaros la vida.
León sonrió. Hax tenía un modo de expresar sus emociones que demostraba indiferencia, pero en realidad guardaba un corazón enorme en su pecho.
Mientras cargaban el equipaje, un hombre se acercó a ellos. Vestía con una gorra de un color amarillo chillón y un traje que no combinaba en absoluto. Las gafas semicirculares le quedaban grandes y se le caían hacia un lado de la nariz.
—Hola, buenas tardes. Soy Miguel Ángel López, del periódico nacional. ¿Os podría hacer una foto para el reportaje de la noticia?
—¿Reportaje? —preguntó León, que estuvo a punto de dejar caer la caja que sujetaba.
—Esto va a salir en todas las noticias. ¡La verdad sobre el caso Makk! ¡Un misterio resuelto después de tantas décadas será primera plana en todos los periódicos!
León y Hax se miraron, sonrieron y chocaron sus puños. Lo habían conseguido. Tantos años de trabajo habían dado sus frutos.
—Por supuesto que nos puedes echar una foto, pero… ¿Me dejas que llame al resto del equipo?
—Faltaría más.
León regresó unos minutos después acompañado de Helena y David.
—¿Estáis todos? —preguntó el periodista, sacando la cámara.
—¿Qué es esto, León? —inquirió David, que se apartó a un lado—. Dijiste que necesitabas una mano con…
—Una pequeña mentira. Venga, ponte. Es una foto de equipo para el periódico.
David se mordió el labio y reprimió las ganas de llorar.
—Pero yo no…
—Eres parte de esto. —León le agarró del brazo y lo acercó a ellos—. Siempre que tú quieras.
Tragó saliva, no pudo detener la lágrima que se precipitó por su mejilla.
—Me honraría ser parte de Phantium.
—Bienvenido a la familia, entonces. —Helena lo abrazó. Fue un gesto sincero, una forma de borrar el pasado que habían tenido. Quién les iba a decir que su historia se cerraría así.
David tuvo que contener las lágrimas una vez más.
El periodista sacó la foto. El mar era el fondo de una postal que quedaría para el recuerdo: Hax pasaba su brazo por encima de los hombros de León mientras hacía con la otra mano un gesto de victoria; Helena, abrazada a León por la espalda, depositaba un beso en su mejilla; León, a punto de caerse, le daba una palmada en la espalda a David para que posara para la foto.
—Esa me gusta —dijo León.
—Pero no salís muy estables —aseguró el fotógrafo, que se percató de las poses tan movidas y las caras tan catastróficas que tenían.
—Es la que mejor refleja lo que somos —respondió esta vez—. ¿Nos las podría mandar a nuestra oficina? Me gustaría enmarcarlas.
El periodista le confirmó agradecido que así sería y se marchó en el helicóptero de la policía.
—¿Y ahora qué? —David se sacudió las manos—. ¿Nos vamos a casa?
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Helena había acudido a ver a Alika antes de marcharse. La señora estaba sentada en el exterior de su casa, se balanceaba en la mecedora mientras el viento movía su pelo.
—Hola, venía a despedirme. —La timidez en su voz le sacó una sonrisa a Alika, que con un gesto la indicó que se sentara a su lado.
—Gracias por lo que habéis hecho por nosotros.
La sonrisa fue sincera, pero Helena se entristeció.
—Lo siento por…
Ella negó con la cabeza.
—No importa —aseguró Alika, colocándole la mano sobre la rodilla—. Los dioses acogerán a todos y traerán prosperidad. Me alivia saber que esto no era cosa suya. A partir de ahora podremos vivir en paz.
Helena no podía apartar su mirada del rostro de la anciana. Era tan afable que la bondad escapaba a través de sus palabras. Nunca había conocido tanta pureza.
—Me he sentido muy unida a la isla y a su gente —reconoció Helena, que se sopló un mechón de pelo que le había caído sobre la cara—. No sé qué tiene este lugar que te hace sentir como en casa. Es magia.
—La magia vive en los corazones de las personas como tú —le dijo Alika—. Eres luz en un mundo de sombras.
Nunca le habían dicho nada parecido. A Helena se le erizó el vello ante sus palabras.
—Creo que… Debo marcharme. ¡Adiós! —Se levantó de inmediato. Un pensamiento había cruzado su cabeza. Se planteó si estaba a punto de cometer una locura. ¿Estaba dejándose guiar por la impulsividad? Era posible, pero no le importaba. Por primera vez en mucho tiempo, las sombras de su futuro se habían desvanecido y habían dado paso a una certeza mayor.
—Hasta luego, querida.
 
[image: Un dibujo de una persona                        Descripción generada automáticamente con confianza baja]
Cuando alcanzó el barco, Hax y David ya estaban montados. Solo León esperaba en el destartalado muelle por ella. Estaba apoyado contra un poste de madera con la mirada perdida en el horizonte.
—¡León!
Él se giró para abrazarla como si llevara toda la vida esperándola. Cayó en sus brazos con la potencia de un cohete y le obligó a apoyarse en el poste para no caerse al mar.
—¡Helenita, fiera! —le dijo entre risas—. Sí que te queda energía. Te estábamos esperando para zarpar. ¿Te has despedido de Alika?
Helena tenía la cabeza hundida en el pecho de León. Le daba vergüenza mirarle a los ojos, sabía que la vería llorar, y ella odiaba hacerlo delante de otras personas. Él le posó la mano en la mejilla y le alzó el rostro. Tenía la mirada inundada por el llanto, pero León no se asustó por ello; le depositó un beso sobre la frente.
—La verdad es que… Venía a despedirme de vosotros —se sinceró, ahogándose con sus propias palabras.
León la miró, no parecía sorprendido.
—Amo tu espíritu libre —reconoció, acariciándole la mejilla—. Eres como un pajarillo, siempre buscarás volar bajo el cielo que te haga feliz.
Helena quiso deshacerse en lágrimas en ese momento. Ni el mar podría albergar tanta agua como su llanto.
—Por primera vez en mi vida he sentido que sé lo que quiero hacer… —Las palabras brotaron de ella sin pensar—. Me he sentido muy a gusto contigo y con Hax, trabajar en Phantium ha sido lo mejor. Pero este sitio, esta isla… —Miró a su alrededor y suspiró, permanecía abrazada a León—. Me ha aportado algo que nunca había tenido: paz. Quiero seguir aquí, ayudar a esta gente y vivir tranquila. Siento que esto es lo que llevo toda mi vida buscando. No quiero grandes metas ni sueños, no quiero dinero ni pertenencias; quiero poder vivir feliz con poco, sin más preocupaciones que las de colaborar con la gente de mi alrededor, de formar lazos y sentir que soy una con quienes me rodean.
—Lo entiendo. —Le dio un beso en la frente—. Yo también me he dado cuenta de lo feliz que eres aquí. Tienes una armonía distinta con la isla.
—¿No te enfada?
—¿Cómo iba a enfadarme que la persona que más quiero sea feliz? Tienes que seguir tu camino, aunque eso separe los nuestros. Estoy seguro de que, si tiene que ser, compartiremos el final del viaje.
Helena tuvo que respirar hondo antes de sincerarse por completo.
—Quiero que sepas que eres la persona más especial que he conocido jamás. Gracias por todo lo que has hecho por mí estos años, por enseñarme a levantarme en los peores momentos, incluso cuando tú estabas pasando por los tuyos. Abrazaría eternamente tus sombras, aunque me llenara de oscuridad, con tal de salvarte como tú lo has hecho tantas veces por mí.
León sonrió, las lágrimas desbordaban sus ojos enrojecidos por el llanto. Tenía la cara de Helena entre sus manos; ella seguía abrazándolo, no quería soltarlo.
—Vinimos en busca de un misterio para salvar a Phantium y hemos terminado salvándonos a nosotros mismos. Gracias por darle sentido a todo.
—Gracias a ti.
Se fundieron en un beso que acalló las tormentas y desvaneció las sombras, uno que silenció el mundo que existía a su alrededor para convertirlo en un espacio donde tan solo existían los dos. La isla los había unido más que nunca, por mucha distancia que los separara, sus corazones permanecerían unidos, porque el amor se trataba de eso: de amar sin límites ni barreras, sabiendo que la otra persona era todo lo que necesitaban en sus vidas.





EPÍLOGO
En las profundidades de las Islas Makk, una luz se encendió. El laboratorio era viejo, corroído por el óxido. Algunas máquinas se encendieron; puntos de luz parpadearon en sus sistemas.
Unas zancadas se escuchaban en la lejanía. Se acercaban cada vez más al ordenador central. Un hombre con bata blanca apartó la silla y la tiró al suelo.
Encendió la pantalla del ordenador: «PROYECTO NIEBLA».
—Gracias por todo tu trabajo, hijo. —Arthur Makk se rio, teniendo que parar su propia risa por la tos—. Pensaban que podrían frenar nuestros planes… —La luz de la pantalla se reflejaba en sus gafas agrietadas—, pero esto no ha hecho más que empezar.
Las máquinas de humo comenzaron a funcionar. La niebla llenó la sala, pronto volvería a cubrir las islas.
No había nada más peligroso que un hombre que lo había perdido todo.




¿VOLVERÁN...?
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